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Número suelto, un real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 
admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dia.s, á es- 
cepcion de los lunes y ¡as grande.-; festividades del año.

P P ^ R I Ó J  ) l C O  i M O D E K A D O .

AÑO II. MAMID.—Viernes 31 de Marzo de 1871.

PUNTOS DE SUSCRICION.
li« i",'®  Administración y Redacción de este periódico, ca- 

e ne la Visitacn n. «, ciiario segundo de la izquierda.

tivo^in^’i^V i ’̂adrid se abonará en efec-
niialo /. . A'^'nioistracion. El de las provincias del propio 
corre/w "’edio de lil ran/.a.s del Gao mutuo, ó sellos de 
ds lo a Í por letras de exacta realización á lavor
.lo ^d'njoistracion; de esta última manera, ó bien bacieu- 

electivo en ¡a Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Cbaptal. 
t i  importe de las suscriciones que se envíen por cualqui 

a c ase de giros, se suplica que se verifique por medio 
rta certiíicada como medio de evitar toda clase de estravío.

NÜM. 349.
LOS DOLORE'? DE h \  VIRGEN Y SAN .AMADEO.

Vamos á complacer á los perii3dicos mini.'teria- 
le :̂ á proporcionarle.s ocasión de mostrar su indig­
nación sujblime, la maje.stad de sus de.sdcnes y la 
razón con que diariamente nos entreg’an al des­
precio de lá opinión pública; aun al desprecio de 
nuestros mismos suscritores. Vamos á profanar 
lina fecha augusta; hasta ahora desconocida y 
desde hoy solemnemente augusta: la fecha de hoy, 
■según el calendario reformado, que dice: «Ixis Do­
lores glorio.sos de la Virgen y .San .Amadeo.»

No. es que tratemos de profanar el dra por su 
significación religio.sa, pues es para no¡50tros de­
masiado grande y santo para que te nombremos 
sin la mas profunda veneración: no: lo que de-?ea- 
mos hacer constar es la feclia nueva bajo su as­
pecto esclusivamente civil: bajo el aspecto de la 
innovación introducida en nuestro almanaque, al 
agregar el nombre de San Amadeo al misterio glo­
rioso que la Iglesia celebra el viernes anterior al 
domingo de Ramos. Hasta ahora no figuraba aquel 

, santo en nuestro calendaiüo, y mucho menos el dia 
de los Dolores glorio.sos de la Virgen; mas ahora 
se ha añadido, á semejanza de los almanaques fran­
ceses, que en tiempos del imperio consignan siem­
pre esta solemne fecha: «15 de Agosto: La Asun­
ción de Nuestra Señora y San Napoleón.»

Los periódicos ministeriales dicen, y el primero 
a Oaceta, que hoy habrá recepción general en pa­
lacio «con el plausible motivo de. ser su santo.» j 
.Así lo dice el documento oficial con una sencillez 
digna de la pastoril .Arcadia. Pero si no se hubiese 
comprendido bien lo que significa recepción gene­
ral, el periódico E l Imparcial se apresura á hacer 
la siguiente aclaración: «Entiéndase que á esta re- 
»cepcion asistirán también las señoras.»

Esta esplicacion ha debido de juzgarse necesa­
ria cuando se ha dado el dia anterior, para que 
haya tiempo de arreglar los prendidos, alquilar co­
ches y demás urgencias del caso. En cuanto á su 
oportunidad para el público, el anuncio se parece  ̂
al que se ve en algunas puertas de pastelería, don­
de suele leerse: «Aquí se reciben asados.»

¿En qué recepción general no se ven señaras? lo 
único de informal que se advierte es la manera de

presta á stTias meditacione.-<. Religio-samente consi­
derado,, el viernes de Dolore.s es iin dia casi de luto 
nacional; y políticamente considerado, el dia de 
San Amadeo es ahora nn dia de regocijo patriote­
ro: las circunstancias lo han traído así, y nosotros 
no hacemos mas que consignar e.sa doble circuns 
taiicia.

Los hombres de la situación no creen en agüe 
ros ni cosas supersticio.sas, en lo cual cumplen con 
lo que manda la ley de Dios: 3' como son muy fran­
cos y abiertos para interpretar las co.sas sagra las v 
profiinas, les importa poco que San .Amadeo venga 
desde Italia 3' llegue á España el dia de la celebra 
cion de los Dolores: lo que les importa es celebrar­
lo y que acudan señoras, porque como muy opor 
tunamente dice E l TmparciaV. «entiénda.se qije á 
«e.sta recepción asistirán también la.s señoras.»

Y ¿como se van á evitar esas casualidades? el 
mismo Marios es muy póco fuerte en calendarios y 
cosas de iglesia, y no había caído en la cuenta de 
que es viernes de Dolores y que debe comer de vi­
gilia; y como los que han puesto ese santo nuevo 
en este dia, tampoco repararían en la significación 
que pudiera dársele, ha resultado lo que algunos 
notan como una singularidad poco halagüeña, 
aunque la Gaceta diga que es un «motivo plau­
sible.»

Nuestros m iy queri.los colegas ministeriales 
dirau que los moderados .se entretienen en peque­
neces al dar importancia á .semejante asunto: si lo 
dicen, no irán descaminados, porque en realidad la 
co.sa no vale la pena dé e.scribir tanto sobre ello y 
hay asuntos de mas vital interés para el país. No so 
impacienten; que todo se andará.

LA SITU.ACION DE FRANCIA EMPEORA.

Un telégrama de Versalles, fecha 29 del corrien­
te, anuncia que se está formando allí un campa­
mento militar con los guardias nacionales que de 
todas las provincíu.s acuden en auxilio de la Asam­
blea nacional francesa. Es noticia que no carece de 
importancia; pues atendiendo á la situación de Pa­
rís por una parte y á la ansiedad q.ue reina en toda 
l'i’̂ Dcia por otra, nada mas natural puede supo- 

citar; pues en tiempos dé la monarquía tradicional . nerse en el gobierno que el propósito de salir al 
se anunciaba en la Oaceta, invitando á las señoras. | fin de e.se e.stado de vacilación deplorable que ca­
la camarera mayor y no un párrafo de periódico, 
siquiera fuese tan de la situación como ahora lo es 
E l Imparcial. Posible es que se ha3’'a creído que 
bastaba tal anuncio, porque se haya supuesto que 
no habrían de acudir las señoras que no lean aquel 
periódico y que no le lean para no encontrarse con 
los elogios que les tributa por su afición á las flores 
de Lis. Es igualmente posible que se haya anun­
ciado en aquellos términos, para desesperar á los 
reaccionarios y á las damas de la nobleza, dando á 
entender que liabrá señoras y muchas que concur- 
rau á la recepción.

Volviendo á la fecha, no puede menos de cau- 
saruos estrañeza que en una situación como la ac­
tual, eu que no hay religión del Estado y en que el 
matrimonio cristiano es concubinato religioso, 
gun espresion del mismo Imparcial, haya una re­
cepción general en palacio por ser el Santo de don 
Amadeo, y que esta circunstaucia se califique de 
plausible nada menos que en la Gaceta. Es tam­
bién otra circunstancia singular que esa festividad 
improvisada haya de coincidir con los Dolores de la 
Virgen, pues no parece sino que la situación no ha 
de poner mano en nada que no venga á constituir 
un símbolo de sus amarguras.

Dieu comprendemos que los gravísimos y con­
cienzudos periódicos ministeriales recibirán con su 
acostumbrada magnífica indignación este supuesto 
y que nos regalarán los calificativos de costumbre

racteriza á su debilidad. 8iu embargo, no se sabe 
cuáles .son sus intenciones y el tiempo trascurre eu 
medio de una crisis mas cruel jiara nuestros veci­
nos, que lo ha sido su lucha fatal con los ale­
manes.

La Asamblea, que se encuentra frente á frente 
de París donde imperan unos cuantos demagogos 
desenfrenados, tiene, ó por lo menos debe tener en 
su apoyo, la fuerza moral que da á sus miembros 
el sufragio universal de la nación. Si se decidiese á 
obrar con la energía propia de las circunstancias 
contaría con el asentimiento de todo buen francés y 
la aprobación de la Europa entera que mira asom­
brada lo que está sucediendo eu aquella capital. 
Desgraciadamente nada hasta hoy revela á rnon- 
sieur Tlúers, jefe del poder ejecutivo, la entereza 
necesaria para poner término á un conflicto que 
tanto desprestigia su autoridad de hombre de lis­
tado 3' humilla la de una Cámara cii3’a misión, se­
gún lo ha declarado solemnemente el mismo inon- 
sieur Thiers, es organizar el país, cic.atrizandü lo 
antes posible las llagas abiertas por la guerra con 
los prusianos.

Merece notarse que los republicanos elogian .so­
bremanera su conducta y manifiestan abrigar en él 
unaab.soluta confianza, recordando incesanteiqente 
que cuando hablo la ultima vez en Burdeos, sus 
afirmaciones á favor de la repilblica, fueron cate­
góricas. En esto no cabe duda, como tampoco re-

Pero, el hecho ¿es ó no cierto? ¿Concurren en un i salta haberla acerca del convencimiento que toda-
mismo dia losDolnrAS v S a n  .CJz:» ___1__ -1 r » . .mismo dia los Dolores y Sau Amadeo? ¿Se celebra 
la fiesta porque es San Amadeo, sí ó no? Entonces 
preciso será convenir eu que al lado de nn recuer­
do está el otro, y que si el uno e.s alegre, el otro se

víale anima de que los desórdenes de París y la 
■ anarquía de los departamentos 110 son bastantes á 
cambiar su opinión. El 27 ha corroborado antela 
Asamblea loque dejamos apuntado, diciendo, ápro-

FOLLETÍN.

EL DRAMA DE JOlVCHERE.
I.

(Oontinuacion.)

—De modo, continuó Gevrod, que si el de la blusa 
vino á esa hora, trajo seguramente los zapatos llenos 
da barro. A no haber rastro habrá llegado antes, y qui­
zas existían y están borrados. ¿Observásteis si liabia 
liuelhis?

--Coniieso que no, contestó el comisario.
—Pues debisteis parar mientes en ello
—Aguardad, añadió el comisario; aun es tiempo, no 

para buscarlas en esta sala, pero si en la otra, donde 
todo se conserva tal como lo encontré. Mis pasos y los 
del señor oficial se pueden distinguir fácilmente.

El comisario abrió la puerta de la segunda sala y 
Gevrod le detuvo diciéndole:

—Pido al señor juez que me permita entrar solo para 
el examen que me propongo.

—Desde luego, contestó el juez.
Gevrod penetró en la sala. Los demás se quedaron en 

el quicio de la puerta.
'fwlo pennanecia en el estado de completo desorden 

que habla con.signado el comisario.
Eu medio del cuarto estaba la mesa preparada para 

comer. El mantel era fino y muy limpio. El vaso y la 
copa de cristal. Había además una botella de vino ape­
nas empezada y otra de aguardiente casi mediada.

Dos escaparates que estaban en la pared del lado de- ■ 
reclio estaban coa las cerraduras rotas, y cuanto conte­
nían, vestidos, adoraos y otros efectos, revuelto por el 
suelo y sacudido y roto.

A un lado de la chimenea había un gran armario

abierto donde estaba la vagilla, y del otro lado una có 
moda vieja rota en pedazos y los cajones tirados por el 
pavimento.

Con la cama habían procedido del mismo modo, y 
hasta la paja del jergón la habían sacado.

—Ni la mas ligera huella, murmuró Gevrod. Segura­
mente llegó antes de las nueve. Ahora podéis entrar 
todos.

Y se dirigió a! cadáver de la viuda Lerouge, arrodi­
llándose para examinarla.

—Heridas son de mano maestra, esclamó. El asesino 
no empieza ahora el oficio.

De.spues, mirando á uno y otro lado, añadió:
Vamos, la pobre mujer iba á hacer su comida cuan­

do la hirieron. Mirad el jamón y los huevos. El bruto 
no tuvo paciencia. Se conoce que ese caballero estaba 
de prisa; no quiso comer; así no podrá alegar para su 
defensa los efectos del vino.

—Es evidente, decía el comisario de policía al juez, 
que el robo ha sido la causa del crimen.

—Es probable, contesto Gevrod, y por eso no vemos 
en la mesa cubiertos de plata.

—Y sin embargo, advirtió Lecog, e.se cajón está lleno 
de monedas de oro; mirad, hay mas de 300 francos.

—¡Ah! esclamó Gevrod algo desconcertado.
Pero recobrándose inmediatamente y volviendo á su 

tema, añadió:
—Las habrá olvidado. So pre.sentancasos semejantes; 

yo he visto á un asesino que consumado el crimen per­
dió la Cabeza, olvidó el robo y tomó la fuga. Nuestro hé­
roe se habrá conmovido. ¡Quién sabe lo que habrá pasa­
do! Tal vez tocariaii á la puerta y escajió, y lo creo as, ■ 
porque .se tomó el trabajo de apagar la !uz. j

—¡Bullí replicó Lccog; eso prueba cuando masque ei ; 
asesino es económico y cuidadoso. . j

Las investigaciones de los dps agentes continuaron 
por toda la casa, pero todo en vano: no se descubrió na- ¡ 
da que produjese convicción. Observóse sí que, caso de 
tener papeles la viuda, todos habían desaparecido; no se ; 
encontró ni siquiera una carta,

pósito de las eloccione.s de la capital, que á ningún 
partido liará traición, y que desmiente formalmen­
te á todos cminto.s le acn.san de preparar una .solu­
ción monárquica.

No 03 M. Thiers el hombre que hoy puede reor­
ganizar á Francia, ni cicatrizar las heridas que la 
consumen y amenazan su a.xistencia. Su deseo de 
conliarlo todo, inostrándo.se escrupuloso eu punto á 
las liberhules de los enemigos constantes del repo­
so público, lo llevará de decepción en decepción 
hasta que el remedio sea imposible por la via de las 
transacciones. Hoy se quejan los que afectan mirar 
la situación con imparcialidad, de la aspereza de 
los representantes de París y la altiva desconfianza 
de la A.samblea de Versalles á un mismo tiempo^ 
mañana la paz del momento que muchos conside­
ran como una tregua, .se hará in.sostenible, y en­
tonces se pondrá de manifiesto que la verdadera 
causa del mal consiste en que el gobierno carece de 
pensamiento y de resolución, y la .Asamblea .sin te­
ner quien la dirija ni la haga respetar, se encuen­
tra como nn inválido en ví.speras del combate. No 
debe, por consiguiente, estrañarse el que entre los 
demagogos se juzgue la guerra civil inevitable, una 
necasidad fatal, según la espresion del ciudadano 
Assi, (le que ya tienen noticia nuestros lectores.

Los periódicos franceses no nos dan aun deta­
lles circunstanciados respecto del resultado defini­
tivo lie las elecciones de París del 26 de este mes. 
Unicamente La Oironde dice que los miembros del 
comité central habían tenido una raayoría’notable.
El París Journal afirma que el carácter doininan- 
ta ha sido el número inmeaso de abstenciones; de 
manera, que lo observado de.sde un principio, ó sea 
el alejamiento de las gentes sensatas, continúa 
afianzando el predominio de los revoltosos, que le­
jos de mostrarse dispuestos á cambiar de actitud, 
se aprestan para hacer frente á los acontecimien-^ 
tos. En el Hótel de Ville continúa la distribución de 
armas; .se ha descubierto nn depósito de cinco mil 
fusiles Cha.ssepot y algunas espadas de caballería, 
y al instante se les ha entregado á los ciudadanos 
de los barrios. París, dividido en dos bandos, está 
lleno de barricadas y por todas partes erizado de 
bayonetas; un incidente cualquiera puede encender 
la guerra civil, y bien puede creerse que ahora 
triojor que mmea Paris representa á toda Fran­
cia. Otro iierlódico, T,e Soir, precisa mas la apre­
ciación del Paris Journal, asegurando que en las 
snsodicha.s elecciones no lian tomado parte ni la 
mitad de los votantes que tuvo el plebiscito del 3 
de Noviembre, o sea la tercera prueba á que recur­
rió el emperador .Napoleón III. Entrelos hombres ¡ 
conocidos por su celebridad como revolucionarios ; 
que han .salido triuulántes, se citan á Víctor Hugo, I 
Tirand, Dele.seluzey Félix Pyat, siendo digno °dé | 
notarse que á muchos desconocidos les cabe la sa­
tisfacción de ser consejeros municipales de Paris 
poi mayor numero de votos que los alcanzados por 
aquellas eminencias perturbadoras.

El jirincipe Federico Carlos se ha puesto en 
marcha sobre Lyon, al frente de 1111 cuerpo de ejér­
cito de 4ó.00(> hombres. No es fácil adivinar lo que 
se propone con este movimiento, dada Ja resolu­
ción que se atribuye al conde de Bismark de no 
mezclarse para nada en los asuntos interiores de 
Francia; pero la circunstancia de hallarse aquella 
ciudad populo.sa en idéntica situación que París, 
da lugar á suponer que las tropas prusianas, aí 
permanecer en la nación vencida, tiene otra mi­
sión de mas trascendencia que la de e.sperar el pa­
go de la indemnización de guerra.

Los plenipotenciarios de Rusia, Inglaterra,
I* rancia, Austria, Turquía, Pru.siae Italia firmaron 
el 13 del presente mes en Lóndres un arreglo, con 
el cual quedan solventadas las dificultades que el 
gobierno de San Peter.sburgo s:i.scitó al exigir la 
revisión del tratado de París. Este convenio coii-sta 
de nueve artículos, que en otro lugar reproducimos 
para conocimiento de nuestros lectores.

De Quchar'est anuncian que los ministros y el

prefecto de policía habían sido exonerados á ins­
tancias del representante de Prusia en la capital del 
reino rumano. Parece que uno de los cón.«ules pru­
sianos había .salido mal librado en los de.sórdenes 
ocurridos, y que se temían otros mas graves en la 
noche del 24, lo cual responde bien á la enmaraña­
da situación de los principados danubianos.

Recuérdese que el príncipe reinante pertenece 
A la familia imperial de Prusia, y se comprenderá 
bien cual será la influencia del gobierno de Berlín 
para obviar las dificultades presentes eu Bucharest, 
en tanto que llega el dia de tratar de resolver los 
grandes problemas que el reino moldovalaco entra­
ña con relación á la política de las grandes nacio­
nes europeas.

-Antes de terminar estos renglones debemos ha­
cernos cargo de un telégrama de Lóndres en el que 
se dice, con referencia á noticias de Versalles, que 
la mayoría de la Asamblea francesa acusa á mon- 
sieur Thiers de falta de actividad, hahiendo algunos 
diputados que opinan por sustituirle el duque de 
Auinale en la presidencia del poder ejecutivo. Si 
esta idea prevaleciese, el cambio de las cosas seria 
de mucha trascendencia; mas no porque los sucesos 
se precipiten aliende los Pirineos, debemos nosotros 
apresurarnos á comentar indicios de nuevas com­
plicaciones. Que M. Tliieys no se halla en aptitud 
para salvar á Francia de los graves peligros que 
la amenazan, es cosa indudable; pero tampoco 
puede de.sconocerse que el encumbramiento de un 
príncipe de Orleans en las actuales circunstancias, 
envuelve glandes eventualidades y acaso producir 
maspronto la guerra civil, desencadenando las ten­
dencias de todos los partidos.

Aguardemos, pues, á ver lo que sucede, que 
pronto tendremos ocasión de salir de dudas.

INDISCIPLINA Y PUNTOS NEGROS.

Por el ministerio de Fomento se ha circulado 
la siguiente orden á los gobernadores de pro­
vincia:

•¡■Montes.—Circular.
Son numerosas y repetidas las reclamaciones que se 

reeibeu eu este ministerio, elevadas por los ayuntamien­
tos, corporaciones y dependientes del ramo de moute.s, 
en queja de los abusos que perlas administraciones eco­
nómicas de las provincias .se cometen con motivo de la 
ejecución de las leyes y reglamentos vigentes sobre des­
amortización forestal.

Ni las diferentes resoluciones que por esta causa se 
han adoptado anulando ventas mal lieclias, porque con 
ellas se han infringido las leyes, ni lacirciiiistaacia m uy

plan rigurosa ,y puntualmente las referidas reglas; que 
los pueblos den á V. S. cuenta de las infracciones que 
intenten cometer las dependencias de los comisionados 
c e ventas en el caso de presentarse á tasar ó valorar 
mon es ó terrenos que por sus circunstancias estén apar­
tados de la desamortización; y no es tampoco árdua la 
area de que AL S. haga comprenderá los pueblos, que 

SI el animo del gobierno, cumpliendo coalas leyesé ins­
pirado en la idea desamortizadora que las mismas en­
trañan, es el de activar los trámites para que la riqueza 
orestal que aun permanece en manos muertas y debe 

entrar en la activa esfera de la especulación privada y 
a ese fin deben encaminarse las miras de la administra­
ción, no por eso ha de entenderse que se tolerará la me­
nor infracción en las disposiciones que sábiamente han 
adoptado los legisladores para garantir, con la existen­
cia de ciertos montes y terrenos del dominio de las cor­
poraciones de carácter permanente, los altos intereses á 
que ellos prestan amparo y vida, los de la agricultura, 
ganadería, y tal vez los de la existencia misma de la sa­
lubridad y bienestar de grandes comarcas de la na­
ción.

Sm perder V. S. de vista estas consideraciones, y te­
niendo en cuenta que toda venta de monte ó terreno es- 
ceptuado es nula y de ningún valor, evitará V. S. que se 
publique en los Boletines ningún anuncio en que termi­
nantemente no se consigne que la finca objeto de él, se 
halla declarada enajenable por los funcionarios depen. 
lentes de este ministerio, a qui*mes encargará V. S. que 

le den cuenta de cualquiera infracción que observen para 
su corrección y oportuno castigo.

De orden de S M. el rey lo digo á V. S. para su co- 
nociiniento, el del ingeniero jefe de ese distrito y demás 
efectos Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 28 de 
Marzo de 1871.—Ruiz Zorrilla.—Señor gobernador de 
la provincia de...»

Este documento, que en su forma y pésima re­
dacción revela claramente el origen de donde pfo- 
cede, es asimismo en su fondo un esplicito recono­
cimiento por parte del Sr. Ruiz Zorrilla de ciertos 
puntos negros que no lograrán blanquear ya todas 
las circulares del mundo. Todos sabemos perfecta­
mente cuál es la causa que motiva la presente.

De todos modos, así como en el preámbulo de 
decreto de anteayer creando el nuevo cuerpo de ór- 
den público, el Sr. Sagasta hubo de confesar que 
hoy mas que nunca había necesidad de ese cuerpo 
con una fuerte organización, por la mayor insegu­
ridad de las personas, por el considerable aumento 
de la criminalidad, y aunque no lo decía la Oaceta 
lo decimos nosotros, por el completo desórden y 
anarquía en que vive el pueblo español de.sde la 
revolución, así también el Sr. Ruiz Zorrilla en la 
circular que dejamos tran.,crita viene á confesar 
que se cometen numerosos abusos en las ventas y 
tasaciones de bienes del Estado, y que no se respe-atend^le de tener á su i'i.sposicioii los administradores , — w  -i___

de la Hacienda pública mas de dos millones de hectá- I y disposiciones que sobre la m ateria
reas de terrenos forestales legalmente declarados enaje- I dictado
nables, han bastado para evitar que los preceptos claros, 
esph'citos y terminantes de las leyes, sean aplicados con 
la precisión y exactitud que demandan á un tiemoo los 
intereses del Estado y de los pueblos, y el respeto á la 
legislación vigente.

Si hubiéramos sido nosotro.s los encargados de 
redactar, tanto el referido preámbulo del Sr. Sa- 
g-asta, como la circular del Sr. Zorrilla, hubiéra- 

_______ podido añadir á ambos documentos muchas
Según ella determina, los montes públicos cual I ^orao
---------  • - serán muy buenos datos para formar la his-quiera que sea su origen, del Estado, de los pueblos en

sus diferentes caracteres de aprovechamiento común y 
de p.-opios, y los de los establecimientos públicos, cu va 
especie arbórea dominante sea el pino, el roble ó "el 
hay:i, que tengan mas de 100 hectáreas de superficie, ó 
disten entre sí menos de un kilómetro, se hallan termi­
nantemente eseluidos de la desamortización por Ja ley 
de 24 de Mayo de 1863. Asimismo los montes ó terrenos 
reconocidos y declarados como de aprovechamiento co­
mún ó destinados á dehesas boyales para el ganado de 
la labor de los pueblos, se encuentran esceptuados de la 
venta, á tenor de lo que disponen las leyes que á e¡>to 
se refieren.

No puede ofrecer duda ninguna la aplicación de la

toria (le la situación.
Así como las Memorias de M. de la Reynie, lu­

garteniente general de policía de Francia en tiem­
po de Luis .YIV, suministran curiosísimos datos 
para conocer el deplorable estado en que se hallaba 
su país respecto á la criminalidad, también por los 
documentos de los actuales ministros se verá el 
grado de desmoralización y desórden que alcanza 
España en la presente época revolucionaria.

No queremos, sin embargo, establecer punto de 
comparación entre aquel gran magistrado y nues­
tros actuales gobernantes: aquel fué el azote de los

de 24 de Mayo, toda vez que el catálogo de los montes y estos, con sus derechos individuales y

De vez en cuando Gevrod se interniinpia para jurar 
ó para gruñir.

—Y bien, seriore.s, preguntó el jue* de primera ins­
tancia.

—En el misino estado, señor juez, contestó Gevrod; 
el picaro tomó bien su.s medidas. Pero yo le pillaré. An­
tes que llegue la noche tendré doce liombres coi campa­
ña, y si se ha llevado prendas ó efectos de plata, es hom­
bre [lerdido.

-—De modo que estamos tan adelantados como por la 
mañana.

—¡l’ardiez, señor juez! se liace cuanto se puede.
—Si estuviese aquí el compadre Tiraclaro, dijo Lecog 

á media voz.
—¿Qué podría hacer mas que nosotros? replicó Ge­

vrod lanzando á su suboidinado una mirada furiosa.
Lecog bajó los ojusy nocqntestó, complaciéndose in­

teriormente con haber mortificado á su jefe.
—¿Quiénes esc Tiraclaro? preguntó el juez. Ese nom­

bro le he oido ya no sé dónde.
—Es un hombre algo rudo, respondió Lecog.
—Es un antiguo empleado del Monte de Piedad, aña­

dió Gevrod; un viejoricocuyo verdadero nombre esTa- 
baret. Se emplea eu los trabajos de la policía por afición 
y Sin que perciba sueldo de ninguna especie.

—Pero aumenta sus reatas, observó el comisario.
—¡El! replicó Lccog; no se tema que la aumenta de 

ese modo. Trabaja por la gloria, y la.« mas de las veces 
sacrifica su dinero. Nosotros le llamamos Tiraclaro á 
cansa de una frase que repite sin cesar. P¡1 fné quien 
acl iró el asunto de la mujer del banquero, y probó has­
ta la evidencia que ella misma se habia rob.ado.

Es verdad, dijo Gevrod; y os también quien salvó 
del patíbulo á ese pobre Dereme, á quien atribuian el 
ascAnato de su mujer, y que sin embargo estaba iuo- 
ceute.

—̂ Estamos perdiendo el tiempo, esclamó el juez.
Y volviéndose á Lecog le dijo;

—Id y llevadme á Tabaret. Me han hablado bastante 
de él y deseo verlo en acción,

que se hallan esceptuados por su especie y cabida, ha 
sido publicado en los Boletines oficiales de las provin­
cias, y corren impresos on su mayor parte en cuadernos 
rejiartidos por las dependencias de este ministerio.

Fácil es, pues, que V. S., ejerciendo la inspección y 
vigilancia que por sus atribuciones le corresponden, ha­
ga que los funcionarios de la administración de esa pro­
vincia, cualquiera que sea su carácter, respeten y cum­

demás libertades, la causa de su incremento é im­
punidad.

El que inventó el alumbrado nocturno de Pa­
rís, no puede compararse con los que han apa­
gado en España la luz de la publicidad, y llegarían 
á apagar también, si su dominación se prolongara 
por bastante tiempo, la luz de la civilización.

Lecog salió corriendo. Gevrod, algo amostazado, co­
menzó á decir;

—El señor juez tiene el derecho de reclamar lo que 
mejor le parezca, pero...

—Nonos enfademos, M. Gevrod, contestó el juez. Os 
conozco hace tiempo y se cuánto valéis; solo que hoy no 
somos de la misma opinión. Vos os fijáis en el hombre 
de la blusa y yo creo que os equivocáis.

—Creo que tengo razón y espero probarlo, respondió 
el jefe de seguridad pública. ¡Ob! Quien quiera que sea 
encontraré al asesino.

—Yo no deseo otra cosa.
Solo si me permitía, .señor juez, me atrevería á da­

ros, no sé oómo decir de modo que no os falte al respe­
to; esto es, que me permitáis daros un consejo

-H ablad .
—Pues bien, no confiéis demasiado en el compadre Ta­

baret.
—¿Y por qué?
—Porque se apasiona demasiado. Trabaja por el éxito 

á la manera de los autores literarios. Además es orgu­
lloso cuando se ocupa en la investigación de un crimen 
como el de hoy, por ejemplo; pretende esplicarlo desde 
luego é inventa una historia que se relaciona con la si­
tuación. Quiere con un solo hecho determinar todas las 
escenas de un asiBsinato, á la manera de esos sabios que 
con un solo hueso á la vista nos espliean la forma y ta- 
inaiio de los animales antidiluvianos. Algunas veces 
adivina y otras se engaña. Así en el asunto del sastre y 
de ese d.i.-^graciado Dereme, sin mí...

Bien, bien, o.s ilo}' gracias por el consejo, y me apro­
vecharé de él, dijo el juez interrumpiéndole. .Ahora, se­
ñor comí ario, á toda costa es preciso saber de qué país 
era la viuda de Lerouge.

Los testigos volvieron á comparecer, pero nada nue­
vo revelaron.

Era preciíO que la viuda fuese discreta con escaso 
para que nunca se le escapase ni una sola palabra que 
revelase sus secretos.

Pero todos los declai antes se obstinaban en comuni­

car al juez sus conjeturas. La opinión pública se decla- 
raba por Gevrod. Todos á la vez acusaban al hombre do 
de la blusa; recordaban su aspecto terrible y sospechoso, 
y decían que una noche amenazó á una mujer y otra 
pego a un niño. Nada sabia quiénes eran el niño ni la 
mujer pero eso no importaba para dar por ciertos los 
actos de brutalidad que se le imputaban,

M. Daburon perdía ya las esperanzas, cuando le pre­
sentaron una tendera de Bougival y un niño de trece 
anos que, al decir de algunos, darían informes mas po­
sitivos.

Primeramente declaró la tendera.
Esta había oido decir á la viuda que tenia un hijo. 

—¿Estáis segura de lo que decis? preguntó el juez. 
-Como de mi propia existencia. Recuerdo bien la no­

che en que habló de su hijo; estaba algo bebida y per­
maneció en mi tienda mas de una hora.

¿Y qué decía?
—Me parece que la estoy mirando. Estaba echada 

junto a la mesa de la contabilidad, y se lamentaba, ha­
blando con el tío Husson, pescador de Marly, que puede 
confirmar lo que digo y á quien llamaba ma'rino de agua 
dulce. Mi marido, decía, era lo que se llama un buen 
marino como lo prueban sus largas navegaciones. De 
vuelta do sus viajes me traía algunos regalillos. También 
tengo un hijo, que es marino como su padre, v sirve en 
un buque de guerra.

—¿Y pronunció el nombre de su hijo?
—Aquella noche nó; pero otra noche que estaba mu­

cho mas bebida nos dijo que su hijo se llamaba Santiago 
y que hacia mucho tiempo que no le veia.

—¿Hablaba mal de su marido?
-N unca Solo si decía que, coloso y bruta!, aunque 

bueno en el fondo, le daba la vida mas lastimosa 
Era ligero de cascos, béstia, pero honrado.
¿Y su hijo ha venido alguna vez á verla^

■ ^ i ha venido lo ignoro; la viuda no habló ni 
palabra sobre el particular.

¿Gastaba mucho en vuestra casa?
[Se continuará).
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EL ECO DE ESPAi^A.—Yiernes 31 de Marzo de 1871.
Cuando tuvo efeoto la revolución de Setiembre 

de 1S68, que la marina de "uerni inició, y  cuyo 
proceder ha sido juzg’ado y lo será mas severamen­
te por la historia; uno de los móviles que entonces 
se dirieron habia influido para comprometer á la 
generalidad de los marinos en el movimiento revo­
lucionario era el abandono é indifer mcia con que 
se miraban sus intereses por los que O3mponianen- 
tonces la alta administración de la armada; esto es, 
la junta consultiva, que en aquel tiempo hacia en 
parte las veces de lo que ahora hace el Almiran­
tazgo.

Así, que la primera disposición del Sr. Tope­
te, fn¿ un decreto muy seco y destemplado, supri­
miendo dicha junta y exonerando á los miembros 
de ella.

Lo natural, lo procedente, era que los jefes pro­
movedores de la revolución, los que Xiíihi&wjigurado 
que jugaban su cabeza en el movimiento realizado, 
fuesen los que mandasen la armada, ínterin per­
maneciese triunfante el pendón levantado en Cádiz; 
pero no ha sido así, y ahora lo es menos.

La Qaceta de ayer publica los decretos en que 
se nombra vice-presidente del Almirontazgo al 
contra-almirante D. Cárlos Varcárcel y comandan­
te general de Cartagena al contra-almirante don 
Juan Bautista .Antequera.'

Fd Sr. Varcárcel era vocal de la junta consulti­
va de aquella corporación, anatematizada por la 
Opinión general del cuerpo, según decían los revo­
lucionarios ; pues bien, este mismo general es el 
que ahora se le coloca á la cabeza del Almirantaz­
go. ¿Tan escasos andan los generales revoluciona­
rios? Pues no será porque no ha liabidb hornadas 
de catorce y diez y seis.

Si hubiera justicia en este país el Sr. Malcampo 
se quedaría sin ser diputado ni senador, pues las 
actas de su elección de diputado traen tal género 
de justificadas protestas,' que se nos figura que es 
imposible que pasen en el Congreso por mucha que 
sea la docilidad de la mayoría.

l\Ias imposible se nos figura todavía que pueda 
ser senador, pues aunque nombrado recientemente 
para vqcal del Almirantazgo, por cuyo destino tie­
ne aptitud para serlo, como no ha tomado posesión 
de su nuevo cargo antes de ser electo senador, no 
comprendemos que se le vaya á reconocer una ap­
titud legal deque carecía cuando tuvo lugar su 
elección.

No sabemos quién se cansará antes: nosotros de. 
hacer recordatorios al Sr. Berauger, ó el Sr. Beran- 
ger de hacerse el sueco. .

A pesar de los clamores de la prensa, y de la 
innecesaria y costosa permanencia en Lóndres de- 
una comisión de marina, que hoy no tiene objeto, 
allí sigue, y allí por lo visto permanecerá, pues se­
ria mucho atrevimiento el privar al primo de cier­
to flamante contralmirante del momio que dis-. 
fruta.

La comandancia general de escuadra en el rio 
de la Plata, sigue también, á pesar de cuanto se ha 
dicho, dando la casualidad de que el jefe que allí 
ha estado y está es primo del Sr. Beranger; la ver­
dad es, que no manda masque una pequeña fraga­
ta y una diminuta goleta, con fuerza de doscaño- 
nes, y que ambos buques podrían estar á las órde­
nes del comandante que lo fuera de la fragata, co 
mo siempre ha sucedido, pero al fin el Sr. Lobo es 
primo, y primero es su primo que la razón, que la 
lógica y que la buena administración. Otro nom­
bramiento, reciente también, lia recaído en un 
primo del Sr. Beranger; de suerte y manera, que 
mírese como se quiera, entre el Sr. Beranger y sus 
primos viene á resultar que, como en todo lo de­
más, después de la gloriosa el verdadero primo es 
el país.

El arreglo de la deuda proyectado según se dice 
por la comisión nombrada al efecto, y que algunos 
aseguran va comprendido en los presupuestos for­
mados por el Sr. Moret, está dando lugar á comen­
tarios nada favorables á nuestro crédito, haciendo 
bajar todos los precios en nuestra Bolsa á causa de 
la desconfianza que se ha apoderado de los especu 
ladores y banqueros que ven en cada economista 
que va á la administración un nuevo elemento de 
ruina, por lo cual no podemos menos de llamar la 
atención de los periódicos ministeriales para que 
hagan luz sobre tan delicado asunto.

Es evidente que no pueden tranquilizar á nadie 
las indicaciones que circulan, porque conociendo 
algo á fondo el origen de los diversos valores que 
constituyen la deuda española, no se comprende 
que mientras se sostienen todos los privilegios del 
papel Figuerola (bonos) y Moret (billetes del Teso­
ro) emitidos á tipos mas bajos que los de anterior 
creación, y dados en garantías de préstamos á tipos 
bajísimos, se perjudiquen los demas suprimiendo 
las amortizaciones y rebajando los intereses y capi 
tales, cuando las acciones de obras páblicas, cuya 
amortización termina mas tarde, se emitieron al 
tipo mínimo de ochenta y uno por ciento al con­
tado.

Por otra parte, el hacer pesar esclusivameute 
soSre los acreedores del Estado el fdescubierto que 
han proporcionado los hombres de la situación con 
su maiísima gestión administrativa, que en lugar 
de las economías y reformas que predicaron en la 
oposición, l),jm hedió todo lo contrario, así en lo 
onero.se de sus contratas, como en la empleomanía, 
convirtiendo la famosa honradez de la revolución 
de Setiembre en una especie de pugilato de desti­
nos, no puede tampoco menos de contribuir á au­
mentar la mas peno.sa impresión en los especula­
dores.

El gobierno no quiere reconocer sus errores res­
tableciendo los consumos y demas rentas suprimi­
das, y que no sabe sustituir, sin duda, porque así 
cree conservar un prestigio que ha perdido ya por 
completo, y se fija en los contribuyentes directos, 
el clero, los cesantes de provincias y los rentistas 
de efectos públicos que no lo han adulado, y ha­
ciéndolos responsables de sus falta.s, los castiga de 
una manera incalificable, diciendo: aprémie.se por 
las contribuciones que una mayoría dócil nos ha 
concedido, y no se pague lo que debemos, sino en 
dósis homeopática, como por vía de limosna, y con 
esto nosotros viviremos: y efectivamente, viven tan 
bien, que no solo cobran sus stieldos puntualmente, 
cuando no anticipados, sino que ellos que tanto ha­
blaban contra los carruajes de los ministros ante­
riores, á lo que llamaban lujo inconsiderado, han 
ampliado el privilegio á los subsecretarios, y no sa­
bemos si á algunos otros funcionarios.

¿Quiere el gobierno administrar y arreglar la

Haniemla? Pues que realice la mitad, siquiera, de 
las economías y reforin:i.s que tanto ofreció, supri­
ma lo.s destinos que ha creado sin necesñlad, colo­
que á los cesantes espertes que aun pueden servir, 
desprendiéndo.se lie las muchas nulida'les con que 
los ha su.stituido, restablezca los impuestos que 
impreditadamente .se han suprimido, imponga á 
los rentistas y clases que cobran del Estado una 
contribución prudente y equitativa, y tal vez re­
conquiste algo de la confianza qne, por obedecer 
solo á un espíritu de pandillaje, ha perdido aun 
entre sus primitivos afectos; lo demás, es solo el so­
cialismo de arriba que mata las fuerzas producto­
ras del país, como el socialismo de abajo, que tam­
bién protege, siquiera sea indirectamente, al tole­
rar la propaganda que hace «La luternacional,» 
cuyas disolventes doctrinas están causando tantos 
daños á la nación francesa, y no tardarán en cau­
sarlos en la nuestr;v si no se les aplica un oportuno 
y enérgico correctivo.

ElImparcial  ha dicho que el Sr. 1). Juan Güell, 
ordenador general de pagos del ministerio de Gra­
cia y Justicia, pasaba á la dirección de Propiedades 
y derechos del Estado, en el de Hacienda, donde 
antes de ahora ha servido.

• La Correspondencia de España  se ha apresu­
rado á manifestar, sin duda compelentemente auto­
rizada, que esto no era verdad, porque el director 
del espresado ramo Sr. 1). Venancio González, no 
trataba de hacer dimi.sion de su destino.

Convendría que sobre este pinto tan esencial, 
cuando de turrón se trata, se pusiesen de acuerdo 
E l Imparcial y La Correspondencia.

Nosotros creemos que mientras la desamortiza­
ción no esté terminada hasta su último límite, no 
querrá el Sr. Moret privarse de los eminentes ser­
vicios que, en su larga carrera ailministrativa ha 
prestado al país el actual director de Propiedades, 
D. Venancio González.

Con sobra de fundamento dice el Diario de 
Barcelona que en la lucha entablada entre obreros 
y fabricantes han quedado triunfantes los pri­
meros.

Oigamos al colega:
«Por fin parece que en las refriegas que hace dias 

veniau trabándose en las inmediaciones de la fábrica de 
los señores Batlló, entre los que se proponían entrar en 
el edificio para trabajar y los que lo bloqueaban que­
rían impedírselo, la victoria ha quedado en favor de 
los sitiadores. Los señores Batlló han resuelto cerrar su 
fábrica, y se han dado de baja como fabricantes en los 
registros de la Contribución industrial. Dadas las cir­
cunstancias, creemos que es la resolución mas pruden­
te jue podían adoptar, supuesto que las autoridades no 
hau podido evitar los conflictos ocurridos, sin duda por 
no permitirlo la tabla de los derechos ilegislables con­
signados en la nueva Constitución, que, según los doc­
tores cimbrios, es lo mas perfecto que se ha hecho en la 
materia y la legislación que mejor se adapta á nuestro 
carácter nacional.»

Estos son los resultados que pueden dar seme­
jantes hechos. ¿Han ganado algo los obreros con 
que se cierre la fábrica de los señores Batlló? ¿Ha 
mejorado su situación? Pues lo que han hecho los 
señores Batlló harían los demás fabricantes en se­
mejante ca.so, y los obreros serian las primeras 
víctimas de su insensata conducta.

Hé aquí á qué conduce la falta de órden y la 
ausencia del principio de autoridad.

Se dice que el Sr. Antequera trata de renunciar 
el cargo que acaba de conferírsele de comandante 
general del departamento de Cartagena, pues pa­
rece que se cree un tanto lastimado con este desti­
no por ser de menos consideración y sueldo que el 
que acaba de desempeñar de vicepresidente dol al­
mirantazgo.

Dice La Regeneración-.
«Se cuenta por ahí, que interrogada la señora del ge­

neral Zavala para que entrase á formar parte de la ser­
vidumbre de doña María Victoria contestó: no quiero que 
se ue abra una puerta para que se me cierren las demás.

Si la contestación es exacta, es una magnífica con­
testación.»

El siguiente suelto es de La Igualdad-.
«Como el gobierno, siguiendo su costumbre de ro­

dear todos sus actos del mayor misterio, nada ha dicho 
de lo que al país han costado los viajes hechos á Italia 
para traer á D. Amadeo, en una de las primeras sesio­
nes será interpelado para que de las convenientes espli- 
caciones, á fin de que de una VCz sepamos á cuánto as­
cienden esas sumas que, según cuentan, han salido del 
ministerio de la Gobernación y del de Marina, para so­
laz y esparcimiento de los señores de la situación.»

Se conoce muy bien que en la Gaceta andan 
manos progresistas. Hasta en la redacción de los 
párrafos mus sencillos se revela la ilustración de 
sus confeccionadores. Decimos esto porque en la de 
ayer aparece como encabezamiento el siguiente 
párrafo;

«S. M. el rey (Q. D. G.) se ha servido señalar la 
hora de las dos la tarde del dia de mañana para la 
recepción general que ha do verificarse en palacio con el 
plausible motivo de ser su santo.»

Ya se comprende lo que quiere decir la Gaceta 
en el párrafo trascrito, y particularmente con su 
líltima frase; pero fuera de los cerillos de tienda 
eso se dice de otra manera.

y esto da una idea relevante de la moralidad de los 
ainigo.s de la situación.

í.o que ahora nos falta averigüar es con cargo 
á qué fondos .se hacen esos pagos; porque desde 
luego creemos que no se han de .satisfacer con los 
fondos secretos de determinados ministerios, ni con 
las economías hechas en la .suprimida dirección del 
patrimonio.

enlace de la primera crísisalel primer ministerio de 
la primera dinastía de la revolución.

En Castellón, según dice La Igualdad, han in­
tentado varios sít'iacioneros organizar miasucur- 
.sal de la partida de la porra-, pero no habiendo en­
contrado persona alguna conocida que se pre.sta.se 
á formar parte de tan odiosa y miserable cuadri­
lla, echaron mano de varios malhechores y ex-pre- 
sidiarios que, mediante gran les ofrecimientos, con­
sintieron en ingresar en ella; mas cuando llegó el 
caso de dar principio á sus funciones, .se arrepin­
tieron y renegaron de su nuevo oficio.

Hasta los bandidos se avergüenzan de perte­
necer á esas infames partidas que ha engendrado 
la situación para matar la libertad y deshonrar el 
nombre español.

Dice La Igualdad-.
«Muchos electores del pueblo de Puzol, del distrito 

de Sagunto, que figuran como votantes en las listas for­
madas por las mesas electorales, han hecho constar en 
eljuzgado de primera instancia, con la presentación de 
las cédulas sin el sello que acredita la votación, que no 
tomaron parte en ella, y que, por consiguiente, los que 
componían la mc.sa electoral habían cometido un crí- 
flien falsificando la elección en pródel candidato minis­
terial.

A presidio con osos caballeros... de industria.»
¡.Vy, querido colega, si hubiesen de ir á presi­

dio todos los falsificadores en estas últimas eleccio­
nes, que espe.sa estaría la gente en esas mansiones 
del crimen, y qué claras se quedarían las filas de la 
situacioni

Leemos en La Esperanza-^
«Si no estamos mal informados, anteayer se abrió 

el pago de los gastos fie la mascarada de la calle ile Ce­
daceros. 151 pago .se empezó por la cabeza, es decir, por 
el peluquero. ¿Dónde esta esa tesorería, para que pue­
dan concurrir todos los interesados? Solo los autores de 
la fiesta la tendrán muy conocida: los profanos ó miro­
nes nos perdemos en conjeturas.»

Vamo.s, ya sabemos que se pagan esos servicios.

Con razón llama La Epoca la atención de todas 
las personas honradas sobre el siguiente relato que 
de los sucesos de Córdoba hacen al colega en car­
ta que le escriben de aquella capital:

«Me comstaba dias há que en el batallón de cazado­
res de .Santander habia un sargento y soldados puestos 
en contacto con lo.s carlistas con conocimiento de su jefe 
el Sr. Garrotero, cuya ambición es grande. Los carlistas 
habían llegado á creerse que podían contar con ¡a coope­
ración de cuatro compañías; siendo la noche del domin­
go la destinada para dar el golpe. A las ocho y media fué 
el Sr. Carretero á avistarse con el gobernador militar, 
a quien manifestó que tenia noticias de la sublevación 
próxima de su batallón, si bien estaba seguro de domi­
narla; que no se moviese de su casa, porque él solo te­
ma el hilo de la trama, y que de la guardia de dicho go­
bernador habia relevado dos números sospechosos, en­
viando soldados de toda .su confianza.

Hasta las dos y media estuvo todo el mundo espe­
rando en el gobierno militar, y á dicha hora se prasentó 
Carretero diciendo que el plan habia fracasado; que los 
carlistas, advertidos sin duda, no se habían reunido, y 
que en el cuartel no ocurría novedad. Todo parecía, 
pues, terminado, y se encargó un fiscal de la causa for­
mada á los cazadores presos, mientras se buscaba in­
fructuosamente al capitán Ramos.

A las dos de la madrugada del lunes al martes lla­
maron violentamente á la puerta del gobierno militar, 
con una esquela del teniente coronel Carretero, en qué 
avisaban al comandante general que los carlistas no de­
sistían; que se estaban reuniendo, y que le enviaría 
fuerza para salir de la casa si las circunstancias lo exi­
gían. No habia acabado de vestirse el brigadier, cuando 
oyó varias detonaciones, y poco después recibió el reca­
do de que un capitán con uniformo de soldado y otros 
números, iban á ponerse á sus órdenes por si quería sa­
lir de su casa.

Un poco sospechoso le pareció el séquito al brigadier 
y exigió un escrito del jefe de la fuerza que garantizara 
su lealtad; mas en el acto se presentó dicho jefe, asegu­
rando que todo habia terminado; que en el cuartel tenia 
dos prisioneros heridos, y que el batallón se habia cu­
bierto de glor ia.

Según parece, el sargento que, con conocimiento del 
Sr. Carretero, trataba con lo.s carlistas, les aseguró que 
la noche del lunes era la mejor para dar el golpe, y que 
á las dos estaría él con la fuerza en el campo de la Vic­
toria.

Creyéronlo los estúpidos carlistas, y á la hora citada 
la plana mayor, compuesta del Ramos, su hijo y otros 
dos, y hasta cuarenta de séquito, se hallaban en el sitio 
indicado.

El jefe habia dispuesto que dos compañías, con tres 
oficiales, vestidos y armados como cazadores, y el sar­
gento agente concurriesen á la cita, y hasta que la tropa 
sa ió del cuartel no dio aviso á la autoridad militar.

El sargento desempeñó maravillosamente su poco 
airoso papel, pues al llegar al campo se adelantó di­
ciendo que allí estaba su gente y que era el caso de 
obrar, á lo que él estaba decidido si cobardes y malos 
caballeros no le hablan hecho jugar inútilmente su ca­
beza; pero que con el batallón de .Santander prendería 
fuego á Córdoba para estar vengado cuando á él le co­
giesen. Entonces los cuatro de plana mayor se adelan­
taron resueltamente y se vinieron hasta cerca de la 
puerta de Trinidad, donde estaba la tropa. Al ver tan 
poca, dijo Ramos que faltaban soldados, á lo que con­
testó el sargento que aguardaban en el cuartel, y mandó 
á las dos compañías formar círculo y armar bayoneta, 
diciendo en seguida:

«Señor brigadier, ahí tiene V. S. la fuerza.»
Empezó Ramos una alocución anatematizando á lo 

actual, y diciendo que la felicidad solo podía esperarla 
el país de Cárlos VII; al oir lo cual el capitán disfraza­
do de soldado prorrumpió en dos interjecciones con un 
viva á la libertad, y azuzó á la tropa para que acabara 
con los carlistas.

Estos fueron literalmente mechados á bayonetazos* 
y aun así se escaparon dos, uno de ellos Ramos, padre, 
a quien á cuatro kilómetros de la población se halló des­
pués cadáver, completamente desangrado. Los pocos 
que esperaban en las tiipias de las huertas dispararon 
unos cuantos tiros y se dispersaron, volviéndose la tro­
pa al cuartel con dos prisioneros heridos y una boina, 
dos capas y un sombrero por despojos.»

Como siempre, en la actual situación hay una 
cuestión pendiente de personas. We cree inminente 
una crisis y mientras unos e.speran que se resuelva 
en sentido progresista, otros creen que lo será en 
sentido fronterizo: en este último caso parecen 
amenazados en su vida ministerial los Sres. Martos 
y Moret. Todas las versiones que circulan, todos 
los cálculos que se forman, quedan reducidos á lo 
siguiente: Que el Sr. Ruiz Zorrilla será el candida­
to de la mayoría para la presidencia del Congreso, 
si el Sr. Oiózaga, opta por la senaduría para hacer 
este cargo compatible con la embajada de París: 
que en caso de no .ser el Sr. Ruiz Zorrilla presiden­
te del Congreso, hay gran empeño entre algunos 
diputados radicales en presentar al Sr. Montero 
Ríos. Que si Oiózaga deja la embajada, le sustitui­
rla Martos, aunque tiene la proa puesta á la emba­
jada de París, el Sr. Montemar, á quien reciente­
mente en pago, sin duda de sus trabajos en favor 
déla dinastía de la revolución, se acaba de confe­
rir el título de conde de Rozas. Háblase por fin de la 
salida del Sr. .Saga.sta, á quien sin embargo defien­
de {on dit) á capa y espada el Sr. Romero Ro­
bledo.

Lo que parece mas probable es la salida del mi­
nisterio del elemento cimbrio, si hemos de creer á 
un colega que dice que la razón de haber vuelto á 
palacio el general Zavala y el duque de Tetuan se 
debe á las .seguridades que, tanto el Sr. Beranger 
como el Sr. Sagasta, han dado á estos funcionarios 
con respecto á la salida del gabinete de los señores 
Martos y Ruiz Zorrilla.

En fin, poco ha de vivir el que no vea el des-

Dice un colega que de un dia á otro saldrá jiara 
la Coruña, en donde pasará algún tiempo, el gene­
ral Pieltain, subsecretario del ministerio de la 
Guerra.

Lo vago de esta noticia, las que han circulado 
los dias anteriores, en que ha figurado el nombre 
el .Sr. Pieltain y el empleo que ya goza, superior 
por regla general al cargo que hoy desempeña, 
despiertan las .sospeclias de si el actual subsecreta­
rio no estará tampoco .satisfecho de la situación, á 
quien ha servido en puestos de importancia desde 
el principio de la revolución.

Según dice La Correspondencia, la esposa de 
D. Amadeo no asistirá á la apertura de las Cór- 
tes.

Esta debe ser costumbre italiana, pues en Es­
paña siempre ha concurrido á esta solemnidad to­
da la familia real.

Creemos hoy de interés el recuerdo de las dis­
posiciones legales que rigen en la actualidad res­
pecto á que los diputados electos no puedan ser 
presos ni procesados, sin autorización previa de las 
Córtes.

Así lo dice terminantemente el real decreto de 
22 de Mayo de 1837, que está vigente, restablecien­
do la legislación constitucional de 1822.

Los jueces que están procediendo contra dipu­
tados electos ó que los han reducido á prisión des­
pués de ser elegidos sin haber sido cogidos in 

fraganti,  cometen un atentado penable por la ley.
Hé aquí el testo de los arts. 5.“ y 7.® del decreto 

citado:
«Art. 5.® Para el mas exacto cumplimiento del ar­

tículo 128 de la Constitución, se restablece en toda su 
fuerza y vigor que tuvo al tiempo de espedirse el de­
creto de Mayo de 1822, por el cual las Córtes declararon 
por punto general, que desde el momento de la publica­
ción de diputados electos no pueden ser juzgados sino 
por el tribunal de las mismas.

»Se esceptúa el solo caso de que merezca pena capi­
tal el deb'to que se impute al proee.sado.»

«Art. 7.® Tan luego como tenga noticia de que un 
ciudadano contra quien sigue causa ha sido electo dipu 
tado á Córtes, remitirá sin demora testimonio al Con 
greso, para que en su vista resuelva, suspendiéndose 
entretanto, si la causa está en plenario, y continuándo­
lo si se halla en sumario, pero sin proceder á arresto 
contra el diputado electo.»

La Igualdad dice que la prisión de su correli 
gionario el ciudadano Guisasola es cierta, aunque 
no se ha verificado en Burdeos, sino á bordo de un 
buque que conducía al electo diputado por Sevilla á 
los países libres de América.

El diario republicano añade que lo estraño del 
caso no está solamente en la presión ejercida por 
el esterminador Sr. Oiózaga sobre el prefecto de 
Burdeos, sino en el misterio empleado para esta 
captura.

Ha producido tal escándalo en Burdeos lo iuusi 
tado de este procedimiento, que la prensa de todos 
los matices pide el respeto al emigrado y su liber­
tad, y una comisión del partido republicano, com 
puesta de mas de treinta individuos, habrá pedido 
ayer esplicaciones y la responsabilidad que atañe á 
uua autoridad tan dócil y sumisa á las exigencias 
del adulador constante dé todos los poderes y go 
biernos de Francia, reaccionarios ó revoluciona­
rios, realistas, imperialistas ó republicanos.

El abogado Bertin ha sido encargado por el comité 
republicano do Burdeos de redactar y presentar un es­
crito, pidiendo se procese al prefecto, y la libertad del 
ciudadano Guisasola, indemnizando á este por daños y 
perjuicios con la cantidad de 100.000 francos.

La Igualdad tiene por seguro que el detenido ha sido 
puesto cu libertad, y se congratula considerando cuánto 
mortificará esto la olímpica vanidad del embajador y la 
autoridad del juez que ha reclamado la estradicion.

Pregunta La Revolución-.
¿Sabe el Sr. Ruiz Zorrilla, inventor de lospnntos ne­

gros, por qué milagro un funcionario nombrado por él 
estaba atenido á un sueldo de 8 ó 10 reales antes de la 
revolución, y hoy gasta cocha?

Deseamos que el acual ministro de Fomento eche su 
lente, que no dejará de descubrir algún punto negro.»

Mañana, si hay en Madrid suficiente número de 
diputados, se reunirá la mayoría para ponerse de 
acuerdo sobre la constitución de la mesa y el nom­
bramiento de la comisión de actas, y si nó pasado, 
cualquiera que sea el número de adictos presentes.

En esta reunión parece que se propondrá la 
adopción del reglamento por que se han regido las 
Córtes Constituyentes, reglamento que también pa­
rece prohijará, aunque interinamente, el Senado; 
este reglamento no exije juramento alguno.

Por la capitanía general de este distrito, se han 
dado las órdenes convenientes para que hoy á las 
dos menos cuarto de la tarde se encuentren en el 
patio interior de palacio y en traje de gala todos 
los señores generales, brigadieres, jefes y oficiales 
francos de servicio, para acompañar al capitán ge­
neral de este distrito á la recepción de palacio.

A la verdad que el patio de cualquiera edificio, 
aunque este sea un palacio, no nos parece apropó­
sito para designarlo como punto de reunión para 
ninguna corporación, y mucho menos si en ella 
figuran clases tan elevadas como la de genera­
les.

Se conoce que el .Sr. Basols es hombre llano y 
francote.

[Correspondencia de España.)
Lóndres 28.-Noticias particulare.s de Francia afir- 

msurrecciou árabe de Argelia gana ter-

de P a r T “' ‘' ““'  ' '  ^mediaciones
Las cañoneras del Sena para la defensa de „• 

dad están en poder do los rebeldes.
(Agencia Fabra.)

Versalles29.—Está formándose en Versallesnn 
pamento militar compuesto délos guardias nacional^' 
de provincias que llegan de todas partes.

No se conocen las intenciones del gobierno.
Londres 29.—En la Bolsa se cotizan:
El consolidado inglés, á 93.
El 3 por loo francés, á 50 1[4.
El 3 por 100 español, á30 5[8.
LóndrM 29.-Segue noticias de Versalles que publi­

can los periódicos, cunde el disgusto entre lamayoría de 
la Asamblea contra M. Thiers á quien se acusa de falta 
de actividad.

Algunos diputados desean que se traslade la Asam-
>7 J  duque de Aumale sustituya á
M. Ihiers en la presidencia del poder ejecutivo.

Para atacar el gobierno á los insurrectos de París en 
el caso que no se sometan, se necesitarán algunos dias; 
pues sera preciso reunir un ejército de lOO.OOO homé 
bres.

Marsella 29 (á las seis de la tarde).-La bandera roja 
ha desaparecido de la prefectura.

El estado de guerra en este departamento, medida 
que revela energía, ha producido muy buena impre­
sión. ^

Una proclama del Consejo municipal haciendo un lla­
mamiento á la guardia nacional, anuncia que retira sus 
tres delegados de la comisión del departamento, la cual 
queda reducida así á tres individuos.

Marsella 29 (8 noche). - La convocatoria de los dele­
gados de la guardia nacional no ha tenido resultado En 
vista de esto, el coronel Ducom ha dimitido su cargo.

Dicese que el Sr.- Gastón Cremieux, presidente de 
la comisión, ha sido preso. Los demás individuos han 
escapado.

La bandera roja, que ondeaba en las casas consisto­
riales, ha sido reemplazada por una negra.

París 29 —El Diario oficial de los insurrectos, dice 
que en la sesión preparatoria del ayuntamiento de París 
se ha declarado que la guardia nacional y el comité 
central son beneméritos de la patria y de la repú­
blica.

El mismo Diario oficial anuncia que los individuos 
del ayuntamiento han sido convocados para hoy 8 «•er- 
minal. °

El Diario de los Debates Aioo que la sesión de ayer 
del ayuntamiento fué presidida por el Sr. Berlay, por 
ser el regidor de mas edad, asistiendo 50 consejeros.

No habiéndose podido resolver ninguna de las cues­
tiones candentes que se pusieron sobre el tapete, el 
Consejo se levantó á las doce y media, después de tres 
horas y media dé discusión.

REVISTA DE LA PRENSA-

Dice La Política-.
«Está de Dios que las festividades régio-parlamen- 

tarias han de ser fruta prohibida, no ya para la genera 
lidad del público, sino hasta para aquellas personas que 
tienen por derecho propio entrada en el santuario de las 
leyes.

Para el acto déla jura de la Constitución por Su Ma­
jestad Amadeo I, se cerraron para los ex-diputados, los 
periodistas y el pueblo las tribunas de ex-diputados, de 
periodistas y del público, abriéndolas de par en par para 
la aristocracia de americana, guante de color y mantilla 
de cinta del progresismo y del cimbrismo. Para el acto 
de la apertura de las Córtes de 1871 está acordado que 
se cierren también las tribunas de ex-diputados, de pe­
riodistas y del público: solo los senadores y diputados 
electos y los convidados tendrán el dia 3 acceso en el pa­
lacio de la soberanía nacional. ¡Radicales y radicales, á 
las papeletas!»

■■■ —■■■ i
.Ayer se recibieron los siguientes telégrauias 

del estranjero:

La procacidad de algunos diarios que no solo se 
atreven á defender la incalificable situación que 
hoy domina, sino á demostrar á la España entera 
que está enfrente de lo existente, merece sin duda 
artículos tan contundentes como el que les dirige 
La Esperanza, y á continuación insertamos:

«KL COSAQUISMO PROGRESISTA.

Que La Iberia dijera : «No tengo nada que desear, 
porque he logrado lo que apetecía; he trai ¡o un rey á 
mi gusto, después de haberme indemnizado amplia­
mente y después de haberme recompensado grandemen­
te; mis hombres llenan 1^ antesalas de Palacio y las sa­
las y oficinas de los ministerios, cruzan las calles de Ma­
drid en magníficas carretelas, pasan los dias y las no­
ches en banquetes y festines luciendo bandas y cruces; 
mis ideas se imponen como mis hombres y por mis hom­
bres, y nadie resiste y nada se resiste á lo ¿ue determi­
nan mis Laguneros y mis Escodas: duro, por tanto, en 
quienes pretendan cambiar esta situación; bombardéen­
se, si es necesario, todas las ciudades de España, como 
Cádiz, Málaga y Valencia; ahogúese en hecatombes co­
mo las de Montealegre, Iglesuela y Córdoba, preparadas 
con venientementeé iniciadas progresistamente, todas las 
oposiciones, que yo declaro facciosas y dignas de ester- 
minio;» que todo eso dijera La Iberia, no nos estraña- 
ria, ni casi casi nos repugnaría: al íín eso no es .sino el 
canto del cosaco puesto en prosa progresista, y La Ibe­
ria al e.spresarse así, permanecería fiel á su naturaleza, 
á su organización, á la índole de su carácter y al órden 
de sus ideas.

Pero que La Iberia hoy, después de dos años y me­
dio de anarquía progresista, cuando se ha visto y se ha 
probado todo lo que es, todo lo que siente, todo lo que 
vale, todo lo que quiere y todo lo que es capaz de hacer 
el partido progresista; cuando da á todos ‘los ojos la si­
tuación en que se encuentra el país y en que se ven to­
dos los pueblos, todos los partidos y casi todos los espa­
ñoles , oprimidos, befados, vejados, abochornados, ar­
ruinados bajo esta dictadura anónima y en esta anar­
quía inaudita; pero que La Iberia pretenda hoy discu­
tir, argüir y razonar, para condenar en nombre de la 
justicia, del derecho, de la ley y de los intereses de Es­
paña, todo acto de resistencia ó de protesta, siquiera 
sea legal, contra una situación cuya historia en globo y 
en detall, la de sus partidos como la de sus hombres, no 
encierra otra cosa que ejemplos de resistencia y agre­
sión contra los intereses del pueblo español, la ley, el 
derecho y la justicia, cosa es que escede á lo que se 
puede concebir por toda inteligencia regular, y á lo que 
se puede soportar por toda persona de corazón.

Lo que han sido los sucesos de Córdoba, toda la 
prensa independiente lo dice, pero no es esa la cuestión; 
y aun admitiendo todas las apreciaciones de los minis­
teriales acerca del suceso, lo que debemos ver es cómo 
lo juzga La Iberia.

«En España, dice La Iberia, hay hoy paz, libertad y 
honra, y de consiguiente todo movimiento contra la 
situación que ha dado á España la paz, la libertad y la 
honra, es liberticida y faccioso.»

Dejemos á un lado la cuestión de si se puede hoy 
hacer lo que tantas veces han hecho los progresistas. 
En España, no solo no hay paz, ni libertad, ni honra,, 
sino que se ha borrado hasta la nocion de lo que es paz, 
de lo que es libertad y de lo que es honra; porque Es­
paña vive (y todos los españoles que no están emplea­
dos lo atestiguan) dentro de la mayor anarquía, bajo la 
mas insoportable tiranía, entre vergüenzas de toda es­
pecie y de todo género.

¡Paz, cuando diariamente estalla un motín espontá­
neo ó cautelosamente preparado en cada provincia de 
España, llena de porristas y secuestradores! ¡Libertad, 
cuando los presidios y las cárceles están llenos de reos 
políticos; cuando se prende y se incomunica á diputados 
y candidatos sin formalidad ninguna, y está uno es- 
puesto, al salir por las calles del mismo Madrid, si en 
ellas se encuentra á alguno de los propietarios de La 
Iberia, á que este, auctorüate ptopria, le increpe y le 
arreste! ¡Honra, con lo3puntos negros, y  las partidas do 
la Porra, y sucesos como el de Sara, y hechos como el 
de Córdoba, y empréstitos á 47, y nombramientos como 
el de Alonso la Llave y otros, y con trabucazos como el 
de la calle del Pez y los de la calle del Turco!

Pero, entrando en la cuestión de lo lícito ó de lo ilí-
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cito, ¿quién, señora Iberia, autorizaba al general Prim 
á decir en 186,t y IfftíC: «peor que esto uo hay nada, y 
contra e:sia todo lo que se haga es licilol» la Opi­
nión? Uueno; pero ¿por qúé medios se espresaba la opi­
nión? ¿Por el Parlamento?

Pues en el Parlamento, sin los asesinatos, los atro­
pellos y los escamoteos inauditos que ahora han tenido 
lugar, la oposición á la situación que Prim queria der­
ribar por todos los medios, no era tan fuerte, ni con mu­
cho, como la que hoy se levanta enfrente de esta situa­
ción. ¿Por la prensa? Pues jamás la prensa ha estado 
mas unánime que ahora para condenar situación nin­
guna, y eso que la actual tiene encarcelados mas escri­
tores y mas periódicos encausados, que lo visto hasta 
hoy, sin que so pueda encontrar un solo periódico que 
la defienda, como no sean aquellos cuyos directores y 
redactores tienen todos los destinos altos y medianos 
del pais; escándalo ylicho sea de paso) que esta es tam - 
bien la única situación que se ha atrevido a dar.

¿Será, por último, en el éxito de las conspiraciones en 
lo que se haya manifestado el favor de la opinión por 
Prim y los progresistas?

Antes de que una insurrección militar, y puramen­
te militar, que ni Prim ni los progresistas promovieron 
ni hicieron triunfar. Ies diera el poder, presenciamos lo 
del cuartel de la Montaña, lo de Valencia, la ridicula 
Odisea de Villarejo, en la que ni un solo pueblo ni un 
solo hombre tomó parte; la sangrienta tragedia del 22 de 
Junio, sofocada en horas; la triste campaña de Aragón 
y Cataluña, concluida en dias. Jamás Prim y los progre­
sistas lograron recabar de la opinión mil hombres del 
pueblo; jamás ninguna provincia se alzó en armas con­
tra el ejército en su favor; jamás presentaron ni la déci­
ma parte de fuerzas, teniendo toda comodidad y facili­
dad para preoararlas, que la que los republicanos y los 
carlistas, provocados, seducidos y engañados; han po­
dido presentar en Andalucia, la Mancha, Valencia, Ca­
taluña, Aragón, León, Búrgosy las Provincias Vascon­
gadas.

Luego si por la opinión que se manifestaba por las 
oposiciones del Parlamento, la prensa ó la insurrección 
declarada, tenian Prim y los progresistas el derecho de 
pensar que las situaciones que combatian no podian ser 
peores, y que contra ellas todo les era lícito, ¿qué no 
podrán pensar y hacer hoy (entiéndase que hablamos 
Via argwmenti) contra esta situación, los moderados, los 
montpensieristas, los carlistas y los republicanos?

Si La Iberia y los progresistas, cumpliendo sus pro­
mesas y mostrándose consecuentes con sus palabras, di 
solvieran el ejército, al que han llevado, aumentándole, 
todos sus hombres separados antes de él, y si, disuelto 
ese ejército, se sostuvieran un solo mes, algo podria de 
cir La Iberia-, pero ¿no podremos hoy decir nosotros lo 
que en 1861 decia Prim?

¿No podremos decir que si el ejército se encerrara en 
los cuarteles por cuarenta y ocho horas, ante la esplo- 
sion del sentimiento público esta situación desaparece- 
ria en cuarenta y ocho minutos, y eso aun sin que los 
carlistas interviniéramos?

Calle, pues, La Iberia, ó hable otro lenguaje; agárre­
se bien á los Milans, á los Escodas, á los Laguneros, y 
triunfe y goce, y pida mordazas, cadenas y patíbulos pa­
ra quien se atreva ni aun á pensar que el país no es de 
los progresistas, y que los progresistas no pueden hacer 
del país lo que les acomode, como Abascal puede pren­
der á quien se le antoje. Pero no hable La Iberia de paz, 
de honra y de libertad; no miente siquiera la justicia, la 
ley, la independencia y los interesesdel país, niseacuer- 
de de la opinión, porijue eso se le despega, y ahí ha de 
encontrar siempre quien le conteste.»

El tristísimo papel que á ocasiones se obliga á 
desempeñar el ejército español por disposición de 
jefes imprudentes, ambiciosos ó vengativos, da mo­
tivo á La Epoca para escribir el siguiente oportu­
no artículo:

«Bien dice el proverbio, que no e.s lo mismo predicar 
que dar trigo, y que no os oro todo lo que reluce. Al 
cabo de tanto tiempo de propaganda de las doctrinas de­
mocráticas, de ponderar la conformidad que debe existir 
entre las ideas y las conductas, entre la moralidad pú­
blica y la privada, á lo mejor viene un hecho de triste 
y vergonzosa significación á demostrar que si la última 
no ha mejorado por influjo de la revolución de Setiem­
bre, la primera se halla en un estado tan malo como en 
las peores épocas de nuestra historia.

No hablamos de la moralidad administrativa, mate­
ria tan larga co:no escabrosa, sembrada de puntos ne­
gros, y sobre la cual está formada desde hace mucho 
tiempo lab dnion. Nos referimos á la moralidad política, 
á ia conformidad de los actos políticos de las autorida­
des centrales ó locales, militares ó civiles, con los prin­
cipios de rectitud, verdad y dignidad, aun cuando- re­
dunden en beneficio del adversario. La revolución, que 
tanto declama contra el maquiavelismo, parece que no 
debiera profesar la máxima maquiavélica de que la ra ­
zón de Estado lo autoriza todo, y que es lícito combatir 
al enemigo en el terreno que este elija y por los mismos 
medios de que se sirva.
'• O la revolución, en vez de significar progreso en ma­
teria de moralidad y dignidad políticas significa real­
mente un retroceso pasmoso, ó debia de.sechar y pros­
cribir aquellas máximas, propias de los peores tiempos 
del absolutismo, fuese quien fuera el adversario á quien 
tuviese qué contener.

Pero una cosa es repicar, y otra ir en la procesión. 
En materia de palabras y de sentencias, la situación 
deja poco que desear: habla como un libro, y, si hubiera 
de juzgársela por lo que pregona, no seria ahorcada, co­
mo dice la locución proverbial; antes parecería justo po­
nerla sobre un altar.

Otra cosa suce le cuando hay necesidad de juzgarla 
por su actos. En este terreno tropezamos con hechos ta­
les como la intriga y la celada de Vera, en la que figuró 
el célebre E.scoda'(sin Canela), juntamente con el no me­
nos célebre Alonso Lallave, raozo de muchos \amos, como 
el Donado hablador, que así servia á los carlistas como á 
los liberales, y cuya presencia en Filipinas en el empleo 
de segundo teniente del resguardo de Manila, que los 
diarios de la situación negaron, aparece confirmada en 
los papeles públicos de aquel archipiélago.

La intriga de Vera, calificada impudentemente por 
sus autores de ardid de guerra, cuando sus móviles fue­
ron por mitad la co licia y la venganza, mereció la re­
probación de todas las personas honradas de España, sin 
distinción de partidos. Todo el mundo lamentaba que 
en pleno período liberal se repitiera un hecho ardiente­
mente condenado por este partido cuando costó la vida 
á Torrijos y á Flores Calderón, y que dió funesta nom­
bradla a González Moreno. Y sin embargo de esos re­
cuerdos y do esa reprobación, su principal instrumento, 
Alonso Lallave, es premiado; y al poco tiempo vemos á 
un Escoda (Escoda y Canela, decir verdad), á quien el 
gobierno habla creído necesario trasladar de la coman­
dancia de carabineros de Navarra á la de Almería, apa­
recer en Valls en el período electoral, sin duda en uso 
de Vacaciones, y entretener sus ocios en atacar con fuer­
za armada ei Casino carlista de aquella población, po­
niendo presos auctorilate propria á ciento y tantos só - 
cios, que todos resultaron electores de aquel| distrito.

El suce.so de Vera se ha repetido ahora en Córdoba, 
quizás con circunstancias agravantes. No dudamos que 
el partido carlista conspirarla, porque es incorregible; 
admitimos que sus jefes ó sus muñidores tratasen de 
sublevar á la escasa guarnición, y que las autoridades, 
así civiles como militares, estaban obligadas á impedir­
lo. Pero los medios de que se han valido no debieron ser

nuiic.i los ini.sm )s que empleaba el adversario, ni debie­
ron aquall.i.s nahtblar con los úitimos co ripetencia de 
mala fé y de recur.sos arteros. Sorprende doloro.samente 
ver á un jefe militar usurpando sus atribuciones á los 
alguaciles del juzgado, y convirtiendü á los soldados eii 
ageutes de policía; sorprende é indigna verle tratando 
con los conspiradores del estipendio de la rebelión, dan­
do cita á aquellos para apoderarse de todos de una vez, 
y disfrazando de paisanos á los sargentos y soldados pa­
ra mejor atraerlos.

Celadas de esta clase no enaltecen el honroso uni­
forme del ejército español, sin que sea disculpa decir 
que se trata de carlistas, respecto de los que la situa­
ción se juzga sin duda como autorizada para todo, por­
que ni vivirnos en estado de guerra, ni los carlistas de­
jan de ser ciudadanos españoles ampaiados por la Cons­
titución.

Condenamos, pues, el hecho de Córdoba, tal cual en 
la prensa le hallamos narrado, como á su tiempo conde­
namos el suceso de Vera, como opue.sto á la moralidad 
pública.

Aparte de esto, esa clase de ardides de guerra, toma­
dos de los griegos contemporáneos, que no de los anti­
guos, pueden volverse con harta facilidad contra el que 
los emplea y contra el que no los evita ó castiga. Desde 
luego pone las simpatías del público de parte de los 
conspiradores, cuyo delito inspiraria la merecida repro­
bación si legal y dignamente hnbiese sido descubierto y 
castigada. Pero además bien puede asegurarse que es 
muy peligroso el familiarizar al soldado con e.sos con­
tratos simulados de compra-venta, pues aunque al cabo 
se descubra que fueron ficeion, puede aquel persuadirse 
de que son cosa usual en el mundo, de que no siempre 
salen mal, ni que el precio sea tal ó tales las circuns­
tancias que merezcan tomarse en .sério, y obrar en con­
secuencia.

En este caso el ardid de guerra podria quizás redun­
dar en perjuicio de los hábiles, que se hallarían cogidos 
en sus propias redes. El soldado no puede vivir en con­
tacto con tales miserias sin que su moral padezca. Si la 
revolución y la monarquía nueva quieren tener un ejér­
cito digno y disciplinado, se hace necesario que, en vez 
de premiar, como hasta aquí se ha hecho, á los autores 
de ardidos de guerra por el estilo, les aparten cuidado­
samente y sin miramiento.s de las ocasiones de ejercer 
tan perniciosa habilidad.»

SECCÍOín D£ NOTICIAS-
Ante una reunión de amigos muy poco numerosa, 

pero muy escogida, leyó en la noche del martes D. José 
Zoriilla, en casa de los señores de Gueto, una gran parte 
de su Leyenda del Cid, y algunas otras de sus admira­
bles poesías inéditas. Entre ellas cau.só grande entusias­
mo la titulada La siest , llena de encanto descriptivo, de 
pasión, de primor métrico, y en la cual se hermanan ma­
ravillosamente la inspiración árabe y la elegancia grie­
ga. Esta composición fué repetida á instancia de las se­
ñoras. Según hemos oido, el ilustre poeta saldrá de Ma­
drid para Italia mañana.

A 422 se han aumentado los asientos del Congre.so, 
en lugar de los 3;í(i que había, sin incluir el banco azul 
y la mesa, con los cuales hay asiento para 43.b repre­
sentantes.

El Sr. Arrieta ha cedido el salón de conciertos del 
Conservatorio para ensayar una opera española que se 
estrenará en el teatro Real, cuando concluya la tempo­
rada de la actual empresa.

Nuestro compatriota el barítono Padilla continúa su 
carrera bajo los mas brillantes auspicios. Actualmente 
recorre los principales teatros de Alemania, cantará la 
temporada de baños en Badén, y para Noviembre pró­
ximo y por toda la temporada se halla ajustado para el 
gran teatro imperial de San Petersburgo.

En el primer concierto sacro que la pequeña orquesta 
tiene combinado con la sociedad coral llamada Ibérica y 
que tendrá lugar en uno de los mas concurridos coliseos 
de esta córte, ejecutará una gran sinfonía de Mercádan- 
te, que con el titulo de El lamento del Bardo, escribió á' 
poco de quedar ciego; y otra nueva composición con el 
nombre de Canto de muerte, conipletando este variado 
concierto piezas como la sinfonía del Pardon.

Ayer tarde fué asesinado un albañil en el paseo de 
las delicias.

El batallón cazadores de Alba de 'formes, que habla 
recibido órdeii de .salir para la Ooruña, por disposición 
fecha de ayer ha sido destinado á Bilbao, para donde 
saldrá mañana por el ferro-carril.

Se ha di.spuesto que el regimiento de ingenieros que 
se halla en Guadalajara, salga á la mayor brevedad para 
Cataluña por el ferro-carril.

El batallón cazadores de Madrid, que se halla en Le- 
ganés, ha sido destinado de guarnición á la Coruña.

Hoy saldrán de Madrid para Guadalajara dos com­
pañías del segundo regimiento de ingenieros.

Ha salido de Zaragoza en dirección á la ciudad de 
.Mequinenza una compañía del regimiento de Estréma- 
dura.

El vapor Vigilante entró ayer en Cartagena condu­
ciendo cien hombres de la escuadra del Mediterráneo.

Ayer fondeó el vapor Blasco de Caray en Barcelona.

El vapor Arápiles salió ayer de Cartagena para la 
mar.

El martes entraron, de regreso en Cartagena, las 
fragatas que fueron acompañando hasta 'fánger al se­
ñor Merry, y anteayer salieron para Barcelona,

Las seis brigadas geográficas que el in.stituto del ra­
mo había destinado á Sevilla, han salido ya para dicho 
punto. La dirección de las seis brigadas se ha encomen­
dado al jefe de la misma provincia D. Mariano Quin­
tana.

Se ha concedido el empleo de comandante al capitán 
de cab.i Hería D. Luis López Cordon y Chacón en recom­
pensa det mérito que contrajo en el mes de Setiembre 
último en la persecución de carlislas.

Se ha concedido el pase á la situación de supernu­
merario al comandante del primer regimiento montado 
de artillería, D. Felipe Urrejotay Olaguer.

Se ha conferido el empleo de comandante de ingenie­
ros del regimiento de las islas Filipinas, al capitán del 
mismo cuerpo D. Eduardo Loyzaga y Jauregui.

En cumplimiento de lo prevenido en real órden de 
7 de Febrero último sobre amortización de los nuevos 
resguardos espedidos por la Caja general do depósitos 
hasta 31 de Diciembre de 1870, los tenedores de los mis­
mos, cuyo importe no escoda de 1.7.Ó0 pesetas y fueron

renovados en 1 de Julio anterior, los [iresentarán al 
señalamiento rles-le el dia i." del próximo mes de Abril, 
de diez de la rnañ-ina á dos ile la tarde, acompañados de 
las correspondientes carpetas duplicadas que al efecto 
serán facilitadas en la portería mayor de la referida di­
rección.

Mañana l .“ de Abril tendrá lugar el sorteo de las 
424.570 obligaciones existentes del empréstito de 76 mi­
llones de reales contratado por la municipalidad de esta 
villa con'la casa-banca de los Sres. Erlanger y compa­
ñía de París, bajo la presidencia de la comi.sion de ha­
cienda del ayuntamiento popular.

Ha sido nombrado profe.sor químico para la práctica 
de los análisis que ocurran en la audiencia de Madrid y 
su territorio el doctor D. Juan Sicilia; y auxiliar el pro- 
fe.sor de medicina y cirujía D. Pedro Teña.

El lunes falleció repentinamente en León,, donde ha­
bía llegado de paso para Galicia el capitán de navio se­
ñor Franco Lago, recien llegado de Cuba y nombrado 
jefe de la fragata Esperanza, escuela de marinería. Pa­
rece que ha salido un oficial del almirantazgo para cui­
dar de los intereses del finado.

Los Sres. Figueras, Castelar y Pí Margall han invi­
tado á sus compañeros de la minoría republicana fede­
ral de las próximas Cortes en ambas Cámaras para que 
se sirvan asistir á una reunión que deberá celebrai-se el 
.sábado l .“ de Abril, á las tres de la tarde, en el salón de 
presupuestos del Congreso, á fin de tratar todos los 
asuntos que deben resolverse préviainente, para iniciar 
las tareas parlamentarias.

Ha sido nombrado secretario interino de la camare 
ría mayor de palacio D. Eduardo H. Bastillo, oficial de 
la administración de la real casa.

Ha sido nombrádo inspector jefe de la ronda judicial 
D. Gregorio Cortés.'

D. Francisco de Paula Montemar, ministro plenipo­
tenciario de España en Italia, ha sido agraciado con el 
título de conde de Rozas.

Han sido nombrados tenientes fiscales de la audien­
cia de Granada, D. Cárlos Ramírez Arellano, y de la de 
Zaragoza 1). Juan de Iraola.

Parece que los auxiliares que pertenecieron á la di­
rección del registro de la propiedad, que reclamaron 
contra su cesantía y han sido nuevamente nombrados, 
aceptan su reposición.

Aquí ha habido indudablemente una falta: ¿quién la 
ha cometido, el que dejó cesantes á los interesados, ó 
quien los ha repuesto?

Ministro de Gracia y Justicia era el que los separó y 
mini.stro de Gracia y Justicia el que los ha reinstalado 
en su destino.

El Sr. Calatrava, como presidente de edad del Sena­
do, presidirá en el Congreso la sesión régia.

Anoche se celebraría la última reunión en 
tamiento para votar el establecimiento del 
municipal y restablecer los fielatos:

el ayun- 
impuesto

Siguen las cruces. El duque de Palmella presentó 
ayer á D. Amadeo las trei bandas de las órdenes milita- 

,res que le envía el monarca de Portugal, y á doña Ma­
ría Victoria la gran banda de la Concepción.

Uno de estos dias se reunirá para constituirse, la 
comisión que ha de dar dictamen en el proyecto de ley 
sobre milicia legal formado por el ministro de la Gober­
nación. Este proyecto, si lo aprueban después las Cór- 
tes, regirá en toda España, y en él se propone que todos 
los ciudadanos de buena conducta y mayores de vein­
ticinco años formen pai te de la milicia, que será seden­
taria y se organizará por barrios sin obligación de ha­
cer servicio alguno.

Se ha concedido cuartel para la ciudad de Badajoz al 
brigadier D. José Grajera.

Se ha autorizado al mariscal de campo D. José Igna­
cio de Echevarría y Castillo, que está en Burdeos, para 
que pase á la ciudad de Pamplona.

El teniente coronel en situación de reemplazo don 
Francisco Asensio, ha sido destinado á la dirección ge­
neral de caballería.

Han llegado á Madrid, hospedándose en el Hotel de 
las Cuatro Naciones, el mariscal francés Bazaine y el 
general de la misma nación Winpffen, que .según saben 
nuestros lectores, fué el que firmo la capitulación de 
Sedan.

El coronel de caballería Sr. Martin López, ayudante 
de órdenes que fué de D. Amadeo, ha sido destinado á 
la escuela de dicha arma.

ijECCüQíji O;: P í-ja  1Í:S¡

«Señor Director de El Eco de E-spaña.
Pontevedra 25 de Marzo de 1871.

Muy señor mió: Terminó la farsa electoral, como era 
de esperar, visto los ilegales medios que se han puesto
en juego para vencer á nue.stro3 amigos. Gomo ya tie­
ne V. noticias de lo ocurrido en algunos distritos y par­
ticularmente en los en que se presentaban candidatos 
los Sres. Sanz y Castro, no repetiré detalles con que lue­
go nos entretendrá el Congreso. No era de esperar, por 
lo mismo, el triunfo del primero, á pesar de la gran 
mayoría con que contaba, y menos del segundo siendo 
su contrincante el apuesto hermano del Gran elector, 
apoyado condicionalmente por un unionista, aunque 
para todos indefinible, porque en su afan de representar 
una provincia que siempre le ha rechazado, ofreció su 
cooperación á cambio de la .senaduría, honra que solo le 
fué dado alcanzar en la época que atravesamos, pues 
para algo menos mendigó inútilmente el apoyo de todos 
los gobiernos que dirijieron elecciones desde el de 1813.

En la CONFECCION de senadores han ocurrido esce­
nas célebres. Tenian al parecer, asegurada su elección 
tres unionistas; pero un compañero político con quien 
contaban, que tenia iguales aspiraciones, y al que desde 
luego calificó con oportunidad la reunión de compromi­
sarios, inspirado en sus habituales instintos se puso de 
acuerde con los radicales para que le dieran votos en 
cambio de los con que él contaba, y que á la vez en se­
creto, ponía á disposición de sus correligionarios para

obtener los suyos. Como nutre estos los hay muy maño­
sos, así ijue .se (u-.r.suadicron de la falsía .se la pagaron 
Con (itr.i, y todos (juedaroii igualmente chasqueados, 
dándole la victoria al gobernador, que por medio de esta 
división sacó á sus protegidos, entre ellos á un tal señor 
Gómez, de Logroñe, que nadie conoce aquí, y que él 
mismo estará admirado de verse representando á Ga 
licia.

El COMPAÑERO, dicho se está, que perdió su' soñada 
senaduría, pero en cambio conserva intacta la b dsa de 
los .30 dineros, porque ni aun para conseguir sus fines 
hay ejemplar de que le hubiese aflojado los cordones. Se 
quedó también con la su.sodicha condecoración, que hizo 
decir en la prensa había renunciado, y ahora con su 
proverbial, sans fason-, niega haber autorizado á nadie 
para hacer tal declaración, porque no habia de desairar 
al ex-ministro progresista que se le ha proporcionado 
en cambio de sus servicios.

Ahora vencedores y vencidos se dispuan á porfla el 
favor del clero para otra broma electoral que creen pró­
xima. El señor obispo de Tuy ha tenido 34 votos para 
senador, emitidos catorce de ellos por otros tantos com­
promisarios eclesiásticos'. Todos se apropian los veinte 
restantes; pero aunque el clero no deba esperar nada 
bueno de unos ni otros, es lo 'cierto, qae todos los que 
hemos asistido al escrutinio hemos visto, que se los 
han dado los unionistas, porque con dos de ellos ha sa­
lido su nombre en diez y nueve papeletas "en que no 
aparecía ninguno de progresista, y estos no habían de 
dar sus sufragios á los unionistas. Está además des­
mentido su interés por el ilustre prelado; pues dispu­
sieron de la mayoría como se demuestra con haber triun­
fado cuatro radicales: han sido lógicos en preferirlos á 
una persona que dista tanto de sus ideas.

Nos queda aun que ver muchos escándalos, que sé 
aclararán con la discusión de tantas célebres actas; los 
habrá quizá aun mayores que los que hemos presencia­
do en esta provincia, que ya esperábamos; pero que han 
cscedido á cuanto podíamos imaginarnos aun conocida 
la osadía de los directores de escena. '

De V. atento afectísimo S. S. Q. B. S. M.

y-

D. José Cáceres y Moliní, abogado fiscal de la au­
diencia de Albacete, ha sido promovido á teniente fiscal 
en la misma.

Parece que el brigadier D. Victoriano Atmeller, ofi­
cial del ministerio de la Guerra, pasará al Coasejo Su­
premo, y según hemos oido sustituirá al señor conde de 
Cuba.

Ayer recibimos el correo de Canarias, cuyas fechas 
alcanzan al 24 del que espira, y aunque los periódicos 
no traen todavía el resultado definitivo de las eleccio-i 
nes de diputados, se presentía de las noticias que el 
triunfo seria de los candidatos ministeriales, gracias ü 
los abusos de todo género que se estaban cometiendo 
de que amarga pero inútilmente se quejan.

Sin embargo, por cartas que tenemos á la vista sa­
bemos que el candidato conservador que luchaba en 
Guia, D. Pedro del Castillo y Werterling ha obtenido' 
3.275 votos, y su contrincante D. Antonio Matos 2.a>5;: 
de manera que el primero lleva al segundo una mayoría; 
de 420 votos; veremos cuál es el resultado de la votación- 
de Lanzarote.

Respecto de los abusos no nos cogen de sorpresa; las 
elecciones de Canarias han debido ser un fiel dechado de| 
las de la Península.

Como para muestra basta un boton, á continuación 
insertamos los siguientes párrafos del periódico de Las - 
Palmas La Verdad-.

«Durante los dias de elección, según de voz pública 
se dice, se han estado rectificando las listas electorales, 
y proveyendo de cédulas á personas que no estaban ins­
critas.

¿No es esto un delito penado en la ley? Suponemos 
que el subgobernador habrá dado avi.so al juzgado con 
la misma presteza que le remitió el número de La Ver­
dad en que hablaba de las amenazas de deportación he­
chas en el Sur. Ahora se trata de algo mas importante 
que de una noticia de periódico; ahora se trata del ejer­
ció del derecho mas importante eu los gobiernos repre­
sentativos; ahora se trata de saber 1a voluntad del cuer­
po electoral, y aquella no puede conocerse sino preside 
en la elección perfecta legalidad.

Averigüe V. S., señor subgobernador, lo ocurrido, y 
póngalo, si á bien lo tiene y su deber se lo manda, en 
conocimiento del juez de primera instancia La Verdad 
ayudará á V. en el descubrimiento de los delitos electo­
rales.

—La elección de Valsequillo del dia 16 está protesta­
da. Parece que al hacerse el escrutinio le dió á la mesa 
la humorada de romperse, salieron rodando las urnas y 
aparecioó un cajón lleno de papeletas en conserva. Hé 
aquí un hecho que merecía ser depurado por la autori­
dad civil y el juez de primera instancia.»

CCS de cera iluminan tan suntuosa obra.
Diez y seis colu.mnas del templo se visten con una 

riquísima colgadura de terciopelo carmesí y anchos ga­
lones de oro, apareciendo igual adorno en todo el espa­
cio de la puerta grande.

Su eminencia sirve á las doce una espléndida comida 
á trece pobres vestidos á su costa. Las mesas están de 
manifiesto al público en el palacio arzobispal desde la 
mañana hasta que acaban los oficios.

A las tres de la tarde lava el venerable prelado los 
pies á los referidos pobres en la crujía del coro al pres­
biterio; continúan las completas y las tinieblas que 
concluyen á las diez de la noche y entonces se repiten 
las patéticas entonaciones del Miserere, que como el que 
se canta en la anterior, puso en música el maestro Es- 
laba y cuyas notas, admiración de propios y estraños, 
llenan de melodías delicadas y armonías sorprendentes 
las magestuosas bóvedas del templo.

El Viernes Santo á las seis predica un misionero 
junto al monumento. Acto continuo empiezan las horas 
canónicas, cántase la pasión y el celebrante pide miseri­
cordia para todos los hombres y ostenta solemnemente 
la Cruz á la adoración del pueblo. Después se forma la 
procesión al monumento y vuelve con la Divina Mages- 
tad á la capilla mayor, donde termina el rito de la ma­
ñana; principiándose las tinieblas por la tarde á las tres 
y. medía.

Los oficios del Sábado Santo comienzan á las siete 
por la bendiemn del fuego nuevo y la del cirio Pascual, 
que en todos tiempos se ha reeonoeido como símbolo 
de la resurreceion del Salvador. .Acto seguido se cuntan 
doce profecías para instrucción de los catecúmenos; se 
bendice la pila bautismal; entónanse las letanías de los 
santos; continúa la misa y se descubre el retablo al 
Gloria in excelsis Deo en medio de truenos y con un 
repique general de campanas, que interrumpe el piado­
so silencio de tan solemnes dias.

Aumentará el esplendor de la Semana Santa la esta­
ción á la iglesia catedral de las siguientes cofradías: 

Domingo de Ramos.—Sagrada oración de Nuestro 
Señor Jesucristo en el Huerto y María Santísima del Ro­
sario en sus misteriosos.—Iglesia de Monte-Sion.

Miércoles Santo —Santo Cristeto de las Siete Pala­
bras y María Santísima de los Remedios.—Parroquia de 
San Vicente.

Jueves Santo.—Santo Cristo de la Conversión del 
Buen Ladrón y María Santísima de Monserrate.—Par­
roquia de la Magdalena.

Nuestro Padre de la Exaltación de María Santísima 
de las Lágrimas.—Parroquia de Santa Catalina.

Nuestro Padre Jesús de la Pasión y María Santísi­
ma de la Merced.—Parroquia del Salvador.

\iernes Santo de madrugada.—Jesús Nazareno 
Santa Cruz en Jerusalen y María Santísima de la Con­
cepción.—Iglesia de San Antonio Abad.

Nuestro Padre Jesús del gran Poder y María Santí­
sima del Mayor Dolor y Traspaso.—Parroquia de San 
Lorenzo.

Sentencia de Cristo y María Santísima de la Espe­
ranza.—Parroquia de San Gil.

Por la tarde.—Sagrada Mortaja de Nuestro Señor 
Jesucristo y María Santísima de la Piedad.—Parroquia 
de Santa Marina.

Santo Entierro de Nuestro Señor Jesucristo y María 
Santísima de Villaviciosa.—Parroquia de San Miguel.

Nuestra Señora de la Soledad.—Parroquia de Smu 
Lorenzo.

Creemos complacer á nuestros lectores insertando la 
siguiente relación que publica un diario de Sevilla, de 
los Divinos Oficios en la Santa Iglesia metropolitana de 
aquella ciudad.

Nuestra insigne y famosa Basílica, correspondiendo 
á sus tradiciones, á la religiosidad nunca desmentida de 
su Cabildo y á su celo del esplendor de la Metrópoli no 
perdona sacrificio por continuar este año el ritual so­
lemnísimo que atrae á los Heles á su sagrado recinto. 
El Emmo. Prelado de esta Diócesis, coadyuvando soli­
citó á tan augustos fines, esfuerza la magificencia de las 
ceremonias con que recuerda la iglesia los misterios de 
la Pa.sion de Jesucristo.

Los oficios del domingo de Ramos principiarán á las 
seis de la mañana. Después de tercia bendice su Emi­
nencia las palmas y olivas y sale el limo. Cabildo Ecle­
siástico en procesión por Gradas. Al regresar al tem­
plo, el subdiácono da con el asta de la cruz un golpe en 
la puerta contigua á la Giralda, para significar que el 
Redentor con la suya nos abrió las del cielo. Concluida 
esta ceremonia predica el Sr. Canónigo Magistral; can­
tándose luego la misa y la pasión con acompañamiento 
de música. Por la tarde se hace la misteriosa ostensión 
de la sagrada bandera.

En los del martes y miércoles santos se canta tam­
bién la pasión eu igual forma, rompiéndose en la del se­
gundo el velo blanco con estrepitosos truenos. En las 
vísperas se hace la ultima ostensión de la sagrada ban­
dera. Terminan las tinieblas con un solemne miserere de 
nuevo á diez da la noche, y acto continuo se conduce en 
procesión al Santísimo Sacramento á la capilla del Sa­
grario.

El jueves santo empieza á las siete y media la misa 
pontifical, en que se oonsagran los santos óleos; asis­
tiendo el prelado, los dignidades con mitras, el capítulo 
de canónigos, el cuerpo de beneficiados y la universidad 
de párrocos. Celébrase tan augusta ceremonia sobre una 
estensa base que se levanta ante el coro con toda la 
grandeza que despliega la catedral de Sevilla en las pri­
meras festividades de la iglesia. Luego comulga el clero 
y deposita la sagrada forma en el magnífico monumento 
que se erige en la sétima bóveda del trascoro sobre la 
sepultura de D. Fernando Colon, hijo del descubridor 
del nuevo mundo. Trazó tan hábil proyecto Antonio Flo- 
rentin en el año L545; concluyéndose en 1554 y sus re­
formas posteriores eu 1689. El monumento tiene la al­
tura de 40 varas, es enteramente aislado y consta de 
cuatro frentes iguales con la planta de una cruz griega.

Sobre 16 pedestales de nueve pies se elevan otras 
tantas columnas de 22 de alto y tres de diámetro, y en 
grupos de cuatro sostienen su arquitrave, friso y corni­
sa. Dentro de este primer cuerpo aparece otro pequeño, 
que lo forman otras cuatro columnas y bajo una cúpula 
con ricos adornos ostenta su gallardía la famosa custo­
dia de Juan de Arfe con una urna de oro, donde se colo­
ca el Santísimo S.acramento. Imita la blancura de*Í ala­
bastro, esmaltado de oro en labores, filetes, perfiles é 
inscripciones. Ciento cuarenta lámparas de plata, diez 
y seis blandones gigantescos del propio metal y 581 lu-

Dice la Correspondencia de Cádiz que cuando creía 
terminadas las consecuencias de la elección de San Fer­
nando, ha sabido con profundo sentimiento que el señor 
juez de primera instancia de aquella ciudad ha formado 
espediente contra el escribano de sojuzgado D. Fran­
cisco del Castillo y Marín, fundándose en que este fun­
cionario prestó auxilio al delegado del gobernador en el 
asunto de elecciones.

Procedentes de Búrgos entraron ayer de Valladolid 
otros 35 presos políticos en el presidio, con los cuales 
rayan á 800 los que gimen en sus inmundos y feos ca­
labozos. Si esto pasa en tiempos de libertad y cuando 
los altos cuerpos deciden la cuestión de legalidad del 
modo que se ha hecho por el Consejo supremo, no po­
demos menos de condolernos de la ^*esgracia de España.

Leemos en el Tarraconense del 28:
«Según nos dicen, anteayer llegó á esta ciudad una 

comisión de obreros franceses, no sabemos con qué ob­
jeto, aunque algunos suponen que trae alguna. misión 
de la Internacional, para ponerse de acuerdo con los 
de acá.

Mas les valiera á los franceses que procuraran arre­
glarse en su casa en vez de meterse en las agenas, que 
para nada les necesitan.

—Parece que se presentan algunas dificultades para 
que el ayuntamiento de esta ciudad pueda contribuir 
con la suma de 3.000 duros que digímos hace pocos dias 
á la redención de los mozos á quienes toque la suerte de 
soldado.»

El mártes tuvo lugar la inauguración de la llegada 
de las aguas de las cuencas Dos Rius y Canamás á los 
grandes depósitos que la compañía de aguas de Barce­
lona acaba de construir en la villa de Gracia, asistiendo 
al acto una numerosa y escogida concurrencia, invitada 
por los representantes de la compañía.

Leemos en el Eco de Alicante-.
«Según parece, se ha dado órden terminante al jefe 

de la caja económica de esta provincia, para que desde 
primero de Abril próximo venidero se abstenga de ha­
cer pago alguno en concepto de haberes activos ó pasi­
vos, mientras los interesados no presenten la respectiva 
cédula de vecindad.

Si, como no dudamos, es cierta esta disposición, 
creemos que no debe entenderse con las clases pasivas, 
á las cuales se les adeudan nueve mensualidades, pues de 
otro modo seria injusto comprender en una disposición 
que ha de empezar á regir desde l.° de Abril entrante, 
á una clase que se encuentra cobrando el mes de Junio 
del año último, cuando no existían las cédulas impues­
tas recientemente.»

Ha regresado á Valencia el vapor de la marina de 
guerra Blasco de Caray, después de haber dejado en 
Palma al general Contreras y demás militares injura­
mentados.

El mártes recorría las calles de Valencia una mujer 
que por el traje debia ser de la montaña, que llevaba 
colgado al cuello el cadáver de un lobo muy grande. La 
infeliz escitaba bastante la curiosidad pública con aquel 
animal, para cuya piel buscaba comprador.

En la mañana del mártes se encontró fuera de los 
muros de San Francisco de Alicante, en uno de los ca­
minos que atraviesan aquellos campos, el cadáver de 
una persona bastante conocida en aquella ciudad v aue 
se le nombraba el Valencianet. El juzgado se constituyó 
en el sitio tan pronto como tuvo conocimiento del he­
cho, y empezó á practicar diligencias en averiguación 
del crimen, y según se ha dicho, habia detenidas tres ó 
cuatro personas. Ignoramos otros detalles.

Dice El Norte de Castilla, periódico de Valladolid: 
«No será difícil que el regimiento de CastiUa sea de».

Ayuntamiento de Madrid
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tinado á, guarnecer á Madrid ó Valencia, y en ese caso lo 
sustituirá en esta ciudad el de Asturias ótiranada. 
1 ainbicn la batería de artillería del cuarto regimiento, 
que se hulla en esta capital, será relevada por otra de 
las que actualmente se encuentran en la córte.»

estrecho.s á las e.scuadras 
do que lo exigiera la cj

lauras »
a eje- I

l’an'.-: de

Con motivo de haber sido destinado al distrito ;de 
Galicia el batallón cazadores de Alba de Tonues, cree 
un periódico de Valladolid, que el de Reus vendrá á Ma­
drid agregado á la nueva brigada ligera, creada última­
mente, y relevándole en aí^uella ciudad el de Barcelona 
ó Arapiles.

tiempo lie paz los referidos 
amigas ó alia.las, cu ol caso 
euciou d'! las e.stipulaoioues dol tratado do 
180(5.

K1 mar Negro queda abierta, como lo ha es- 
aquí, á los buques mercantes de todas las

Escriben de Madrid el Diario de Zar agoza-.
«El viernes último, un individuo de la Inlernacional 

se pre.sentóaljefedel taller de construccionas do la com- 
pafiia del ferró-carril de Madrid á Zaragoza y á Alican­
te, exigiendo á nnmbrc do los trabajadores aumento de 
jornal y disminución de horas do trabajo.

Así comenzaron en Francia, después de las predica­
ciones oídas en La Villete y Bellevillo en París, y hoy 
podemos ver su trascen.dencia en el estado de la Fran­
cia.»

Dice i-aOrónica de Calahña del 28:
♦Dentro de Barcelona, nada menos que en mitad de 

la Rambla, fueron ayer mañana insultadas y atropella­
das unas operarías procedentes de la fabrica de los se­
ñores Batlló, por trabajadoras partidarias de la huelga.

Afortunadamente llegaron antes de que se pasase á 
mayores algunos dependientes de la autoridad, que am­
pararon á las maltratadas operarías escoltándolas has­
ta sus viviendas.

Ni un comentario añadiremos siquiera.
Decíase también ayer tarde que por la parte de Sans 

había. ocurrido tambipn algún conflicto de igual ín­
dole.»

■ Diario de Barcelona da cuenta en los siguientes 
. términos de la conclusión de las refriegas ocurridas es- 

tosdias entredós huelguistas y  los obreros que deseaban 
trabajar, y en verdad que las autoridades de Barcelona 
deben estar satisfechas, y si á los obrero.s se les antoja 
ornar la misma actitud contra los demás fabricantes, 
ue han tomado contra los Sres. Batlló, pronto la in­

dustriosa Barcelona verá cerrados sus talleres, y la mi­
seria, esa mala consejera de las clases bajes, dará quizás 
lugar á graves trastornos:

♦Por ftn parece que en las refriegas que hace dias ve­
nían trabándo.se en las inmediaciones de la fábrica de 
los Sres. Batlló, entre los que se proponían entrar en el 
edifleio para trabajar y los que lo bloqueaban y querían 

, impodá-selo, la victoria ha quedado en favor de los sitia­
dores,

I,os Sres. Batlló han resuelto cerrar su fábrica, y se 
. han dado de baja como fabricantes en los registros de la 

contribución industrial. Dadas las Circunstancias, cre­
emos que es la resolución mas prudente que podían adop­
tar, supuesto que las autoridades no hau podido evitar 
los conflictos ocurridos, sin duda por no permitir la ta­
bla de los derechos ilegislables consignados en la nueva 
Constitución, que, según los doctores cimbrios, es lo 
mas perfecto que se ha hecho en la materia y la legisla­
ción que mejor se adapta á nuestro carácter nacional.

Leemos en Bl Diario Mercantil do Valencia del 
miércoles:

«En la sesión secreta que celebró la diputación pro­
vincial, quedó arreglada la cuestión de la comisión per­
manente. En ella (puedan, además del Sr. Treehuelo, 
ageno á la última cuestión, los Sres. Comas y García 
Enriquez, saliendo los Sres. Lloved y Castoldo, en cuyo 
reemplazo entran Icis Sres. Zaragoza y Ortiz (D. Enri­
que,, republicanos como los dimisionarios.

El presidente, Sr. Guerrero, no ha insistido en la re­
nuncia.

El nombramiento de secretario, causa de estos dis­
gustos, ha quedado hecho á favor del secretario interi­
no, S r. Latorre.
Acerc.i del mis.n ):uu itó, L;; V, T.-',li:',m ’.:

«En la sesión secreta que celebró anteayer la diputa­
ción provincial, se dió cuenta de una petición del señor 
gobernador, en la que figuraban los efectos siguientes, 
cuya cansa ignoramos. Una mantelería, cubiertos, vaji­
lla y otros y otros objetos, cuyo importe total era el de 
mil y tantas pesetas.

Púsose á votación si se accedía ó no á tamaña pre­
tensión, y fué desechada por 2<3 votos contra 7 y tres 
papeletas en blanco, dejando en ídem al señor gober­
nador.

Esto hemos oido decir.»

Art. 3 ' 
tado hasta 
naciones.

Art. 4.“ La comisión creada ¡¡or el art. 16 del trata­
do de París, en lo que cada potencia signataria está re­
presentada ])or un delegado, y que tiene por objeto pro­
poner y ejecutar en las inmediaciones de Isaktcha los 
trabajos necesarios para desembarazar la embocadura 
del Danubio, así como el litoral colindante del mar Ne­
gro de bancos de arena y otros obstáculos, dejando así 
esta parte del rio y de la costa completamente navega­
ble, conserva su organización actual. La duración de la 
comisión antes citada se proroga por un nuevo plazo de 
12 anos, qii(f principiará á contar desde el 21 de .\bril de 
1871 hasta.el 24 de .\hril de 1883, término fijado para la 
amortización del empréstito bajo la: garantía de Alema­
nia, el imperio ausfro-húngaro, Francia, la Gran Breta­
ña, Italia y Turquía.

Art. 5.“ Las condiciones de la reunión dé la comisión 
fluvial, creada por el art. 47 del tratado de París del 
30 de Marzo de 18.56, se fijará, después de una inteli­
gencia prévia por las poteñeiai^ ribereñas, sin perjuicio 
de la cláusula relativa á los tres principados (lanubia- 
nos, y como en esto se comprende implícitamente una 
modificación del art. 17 del tratado antedicho, la refor­
ma será objeto de una convención especial entre las po­
tencias signatarias

Art. 6.® Las potencias que están en posesión de esta 
parte del Danubio, donde existen ciertos obstáculos para 
la navegación, reservándose hacerlos desaparecer de 
común acuerdo, reconoce á las altas partes contratantes 
el derecho de imponer hasta la amortización de la deu­
da anterior para la ejecución de las obras un impuesto 
provisional sobre los buques mercantes de todas las 
naciones que de ella se utilicen, y declarar que el ar­
ticulo 15 del tratado de París de 1856 no tiene aplica­
ción á esta parte del rio durante el tiempo necesario, 
para el pago de la deuda en cue.stion.

Art. 7.® Todos los buques y establecimientos cons­
truidos por la comisión europea en virtud del tratado 
de París de 1856 ó del presente convenio, continuarán 
gozando del beneficio de neutralidad que los ha protegi­
do hasta aquí, y continuarán siendo respetados en el 
porvenir; cualesquiera que sean las circunstancias por 
las altas partes contratantes. Las ventajas y privilegios 
que resultan se estienden á todo el personal de ingenie­
ros y empleados administrativos de la comisión. En­
tiéndase que estas estipulaciones no afectan de ninguna 
manera el derecho de la Puerta, al enviar al Danubio, 
como hasta aquí, sus buques de guerra.

Art. 8.® Las altas partes contratantes reproducen y 
confirman todas las estipulaciones del trátado de .30 de' 
Marzo de 1856, y de todas las cláusulas anexas en lô  
que no han sido anuladas ó modificadas por ol presente 
convenio.

Art. 9.® El presente tratado será ratificado, can­
jeándose las ratificaciones dentro del término de seis se­
manas, ó antes si es posible.»

Según el Diario de los Debates, el discurso que ha 
pronunciado M. Thiers en la Asamblea de Versalles el 
27, ha de producir mucho efecto entre nuestros vecinos; 
en el concepto del peri<5dico citado, todos los buenos ciu­
dadanos deben unirse para imitar la conducta de la ■ 
Asamblea, ó lo que es lo mismo prestar su apoyo deci-  ̂
dido ai gobierno, sin lo cual no hay salvación para : 
Francia. ‘

Por lo demás, hé aquí uno délos párrafos mas espre- 
si vos del discurso:

«El gobierno, dijo el ilustre orador, no es indigno de 
la confianza que la Cára:vra le manifiesta. Es preciso en 
estas graves circunstancias aguardar con sangre fria 
sin entregarse á discusiones intempestivas. La Asam­
blea puede estar tranquila, ninguno délos principios 
esenciales del gobierno está en peligro: los derechos de 
la gran ciudad serán respetados, pero sin que e.sta pue­
da dominar á toda 11. Francia. A pesar de lo crítico de 
las circunstancias el gobierno respetará la ley.»

Es verdaderamente maravilloso la confianza que es­
tas palabras encierran.

Un escritor francés muy conocido M. Paul de Saint 
Victor, pinta la situación de Francia en una Revista que 
ha publicado La Liberté, con tanta propiedad y tan be­
llo colorido, que nos parece oportuno reproducir los 
párrafos siguientes:

«Creiaraos haber tocado al fondo del abismo: este 
fondo se ha abierto de nuevo; la sima ocultaba otro su­
midero mas lóbrego, mas profundo que ella misma. De 
la desolación de la invasión nos precipitamos á los hor­
rores de la guerra civil: asi perecen los pueblos.

i’KOCL.\M.\ rn-; c .xi'h u i . in h .v u .
Oathüliueau, el jcfi; ilc los vendeaao.s, que ha hecho 

la guerra contra l’ru«ia, h:i dirigi lo .i los .solihidos que 
en ella tuvo á sus órdeiio.s, la siguiuMite proclama:

«Hijos míos: Autoriz ido porel jefe del poder ojeen 
tivo, 03 llamo.

Hemos combatido coutra el extranjero, y al separar­
nos después de la paz, no creí que os llamaría hin 
pronto.

Frauceses e.straviados, ¡qué digo franceses! hombres 
que no son de luie.stro país, ni por su corazón ni por su 
patrioti.smo, lo han olvi.lado hasta el punto de asesinar 
generales y hacer fuego sobre gentes indefensas.

Estos cobardes van á proporcionarnos una nueva in­
vasión prusiana si no os apresuráis á rodearme, para 
que marchemos juntos á defender y hacer respeter á los 
hombres que la confianza pública ha elegido para go­
bernar á Frahcia.

Probemos una vez mas á nuestra pátria que, somos 
verdaderos franceses. Sopamos sacrificarlo todo por 
por nuestra patria y morir si es preciso al grito mil veces 
repetido de ¡Diosy Francia!

Este grito fué el do despedida; que sea el de re­
unión.

La cita en Rambouillet
Si vuestros hermanos, parientes y amigos quieren 

seguiros, se aumentarán nuestras filas. Hay sitio para 
todos.

Chalhelineav,.)-)

El vicealmirante conde de Gueydon ha sido nombra­
do gobernador general do la Argelia.

En el caso de una modificación ministerial en Fran­
cia, La Liberté juzga probable la siguiente candida 
tura:

Duque de Broglie, Negocios estranjeros.
Lambrecht, Interior.
Germain, Hacienda.
Mac-Mahon, Guerra.
Pothuau, Marina.
Pouyer-Quertier, Fomento.
Larcy, Instrucción pública.
Dufaure, Justicia.

Hé aquí una carta, curiosa por mas de un concepto, 
que el emperador Guillermo de Alemania ha dirigido al 
czar de todas las Rusias el 3 de Mayo corriente:

«El documento curioso que publicamos á continua 
cion es la carta que ha dirigido al emperador Alejandro 
el emperador Guillermo, desde Versalles, con fecha 3 de 
Marzo:

«Alto y muy poderoso eaiperador, mi muy querido 
primo, hermano, sobrino y amigo:

El dia de hoy, en que he pasado revista á mi guar­
dia á las puertas de París, me recuerda la época en que, 
bajo el mando de S. M. el emperador Alejandro I y de 
mi padre, que está en Dios, nuestras armas, unidas por 
una leal fraternidad, entraron en la capital enemiga.

Para mi es una satisfacción particular que V. M. im­
perial haya querido aceptar amistosamente, entestimo 
nio de su simpatía por mi ejrrcito, el título de jefe de mi 
regimiento núm. 1.® de los granaderos de la guardia del 
emperador Alejandro, que continuarán llevando el uom 
bre del tio de V. M. el emperador Alejandro, de gloriosa 
memoria.

Con el fir.ma convencimiento de que este bravo regi 
miento, que sin cesar so ha esforzado en mostrarse dig­
no del augusto nombre Je su propietario, encontrará eu 
la nu 3va y honrosa <li.stincion deque acaba de .ser ob­
jeto un estimulo para merecer igualmente el agrado de 
V. M. imperial, como jefe de aquel regimiento, aprove­
cho esta ocasión por particular placer para renovar á 
V. M. la espresion de mi afectuosa consideración y de la 
sincera amistad con que soy

De V. M. imperial afectuo.so primo, hermano, tio y 
amigo, Guillermo.»

El magistrado y la diputación de la ciudad de Ber- 
lin fueron recibidos el 20 por el emperador y rey, á 
quien presentaron un mensaje de felicitación. S. M. con­
testó:

«Podéis figuraos, señores, los sentimientos que es-» 
perimento al verme hoy de nuevo en presencia de vos­
otros, los representantes de mi capital, eu este mismo 
sitio, donde hace ocho meses, con el corazón profunda­
mente conmovido, me despedia de vosotros. El que hu- 
bi ra querido entonces predecir los acontecimientos co­
mo han tenido lugar, habria sido acu.sado seguramente 

, de presunción temeraria. Era la voluntad de la Provi­
dencia que esos grandes hechos fuesen realizados por 
nosotros. No hemos sido mas que instrumentos en ma­
nos del Todopoderoso.

Lo que el ejército ha hecho es tan grande, que para 
reconocerlo son inútiles las palabras. Pero siento la ne-

. cesidad de espresar cuán reconocido estoy á todo lo que
En la sesión del día 27 de la Asamblea de Versailles, • • • • • ■ • ■ .....................................................hecho el pueblo por el ejército. El soldado .se siente

—  ̂ í  Prusia...» «Como Polo-  ̂realzado y fortalecido cuando sabe que los suvos en la
nía Francia contiene gérmenes mortales, que la destruí- I ■ • ■.................  *
rán infaliblemente si no los estirpa de su seno. Arras­
trada en diversos sentidos por la república y por tres 
dinastías rivales, sufre eu algún modo el suplicio del 
descuartizamiento político.»

se presentó una proposición para que se declararan nu­
las las elecciones de París. Los firmantes pidieron que 
se declarara de urgencia, y la Asamblea no quiso com­
placerlos.

El incidente es significativo.

' El mariscal Mac-Mahon se encuentra en Saint-Ger- 
raain, próximo á París.

Díceso de él que no quiere tomar parte en la marcha 
de los sucesos de Francia, pero no es probable que per­
sista en este propósito si el gobierno quiere utilizar sus 
servicios.

También van llegando á Versailles otros generales, 
entre los cuales se cita á Chanzy y Faidherbe.

En una correspondencia de París leemos lo siguiente:
«Él cóúiitó central ha tenido algunos dias de triun­

fo. Dueño absoluto de la administración habló como go­
bierno, pero liabló mas, que obró, porque su aiitoritlad 
era mas aparente que real y verdadera No podía admi­
nistrar porque no tenia recursos ni empleados, ni se te­
nia confianza en él; en contra suya estaban las munici­
palidades elcgid:is, los diputados, la prensa, la opinión 
conservadora; en una palabra, todo cuanto piensa y tra­
baja: así es que su existencia era efímera, y sus miem­
bros no lo desconocian. Además habia hecho mal en 
apoyarse en el vilpopalacho. como ha dicho M. Thiers, 
y tenia vergüenza de verse deshonrado coa ol temor de 
que se le supiera cómplice de los asesinatos de los gene­
rales Tilomas y Lecompte y las descargas de la plaza de 
Vendóme. Por último, hasta no estaba seguro de que el 
vil populacho no se volviera en contra suya, á pesar de 
tenerlo encailenado á fuerza de dinero y  satisfaciendo 
sus desordenados apetitos.

El Comité pensaba ser una Convención y no era mas 
que una reunión de Catilinas.»

Catilinas vulgares, con lá perversidad del célebre ro­
mano tal vez, pero de seguro sin el valor que aquel tu­
vo para morir defendiendo súmala causa.

Hé aquí el convenio firmado en Lóndres por los ple­
nipotenciarios de las naciones signatarias del tratado de 
París, al que ñas referimos en otro lugar:

«.ártículo 1.® Los a-tículos 11, 13 y 14 del tratade 
de París del 30 de Marzo de 1856, así como el convenio 
entre la Sublime Puerta y la Rusia, añadido á dicho 
artículo 14, se declaran abrogólos, reemplazándolos el 
siguiente :

Art. 2." El principio déla prohibición del paso do 
los Dardanelos, tal como fué establecido por el conve­
nio separado de. 30 de Marzo de 18.56, queda subsistente, 
así como la facultad de S. M. I. el sultán de abrir en

El Pensamiento Español ha publicado el siguiente 
documento:

«A nuestros amados hijos los nobles varones Santia 
go de Tejada y Cándido Nocedal, y otros fidelísimos se 
glares en Madrid:

Pío Papa IX.
Amados hijos y nobles varones, salud y bendición 

apostólica.
La lectura de las elocuentes líneas en que mostráis 

con firmeza y á toda luz vuestra fidelidad y constante 
obediencia á esta silla de S in Pe 1ro, no ha podido me 
nos de derramar algún consuelo en nuest ro corazón do­
lorido.

Vemos por ellas que comprendéis muy bien de dónde 
ha de veuir el remedio que piden la gravedad de los 
tiempos y el estremo á que hau llegado las cosas, no 
deteniémlous en protestar contra las injurias que nos 
han sido inferidas, ni abatiéndose tampoco vuestro es­
píritu por la enormidad del atentado.

Hemos, pues, tenido larga noticia de cómo esforza­
damente, emulando vosostros los dignos ejemplos de 
p¡adosísimo.s fieles, alzasteis vuestra voz para detestar 
el inicuo sacrilego despojo de nuestras provincias y de 
la Ciudad Santa; y cuán dispuestos os halláis á tra ­
bajar de palabra y obra, sin descanso, por que nos 
veamos libres del cúmulo de amarguras y desgracias 
que nos afligen, ó á mitigarlas por lo menos.

Y como de solo Dios omnipotente y misericordioso 
puede venir principalmente el eficaz remedio de tantos 
males, procedisteis con sabia y piadosa resolución al im­
plorar una vez y otra sus divinos auxilios, para que 
después de esta prueba dura y terrible aparezca esplen­
doroso mas que nunca el triunfo de la Iglesia como la 
esperiencia y la historia tantas y tan señaladas veces lo 
han deinostrado en todos los siglos. Permaneced firmes 
en esa noble disposición de ánimo en que ahora estáis, 
conservad con indecible esmero y diligenciad vivifican­
te no:nbre de católicos que recibisteis de vuestros pa­
dres V abuelos, y así unidos con d  .santo lazo de la reli­
gión vcr.lailera. recibid en prenda de felicidad segura la 
apostólica bendición que á vosotros y á vuostr.as fami­
lias en ol nombre de Dios damos con el mayor cariño.

Focha en Roma, en San Pedro á 8 de Marzo de 1871, 
año XXV de nuestro pontificado.

Pío P apa IX.»

patria son objeto de solicitud pública, y puede estar se- 
; guro de que los que quedan fuera de combate enóontra- 
■ rán á su vuelta cuidados afectuosos.

En lo que concierne á la organización de Alemania 
' y á su situación personal, nada he buscado para mí y 
apenas podia esperar que llegásemos al objeto que esta­
mos ya tocando.

En el corto espacio de tiempo que me está todavía 
concedido, únicamente me será dado echar las bases: 
mis sucesos verán crecosores verán erecer y verdear el 
joven árbol. Hace y mucho tiempo que ese corona­
miento de la obra era el objeto de nuestros deseos. Aho­
ra se realiza, y á nosotros toca hacer de modo que que­
de asegurad:! la existencia de lo que acabo de hacer.»

La diputación, al salir de la audiencia del rey, fué 
recibida por el príncipe real, á quien presentó igualmen­
te un men.saje de felicitación.

S. A. contestó:
«Doy gracias á los representantes de la capital por 

las elocuentes palabras con que han saludado mi regre­
so. Recuerdo mucho también el año 1866, y el dia en 
que tuve el placer de veros en ocasjon parecida y del 
mismo modo reunidos á mi alrededor. Esa campaña ¡de 
1865) era también para Prusia y Alemania de una alta 
importancia, porque su resultado victorioso fundaba la 
unidad de nuestra jiatria. Pero estaba reservado á la 
guerra que acaba de concluir coronar la obra que inau­
gurábamos en la época que recuerdo, no sin gratas es­
peranzas, pero sin atrevernos a esperar tan pronta y 
feliz terminación.

El curso de esa grande y gloriosa luchíi que acaba­
mos de sost-ner es sin ejemplo, como su resultado: la 
Alemania unificada, el imperio y el Estado germánicos 
restaurados, la situación de nuestra patria como poten­
cia asegurada por la atención y la fuerza nueva de nues­
tras fronteras, su prestigio y su influencia establecidos 
de nuevo sobre una base sólida y Dios lo quiera, du­
rable.

Habéis mostrado grau reconocimiento por la parte 
que el ejército del Siid, puesto á mis órdenes, ha toma­
do en los hechos de armas y en los sucesos de esta guer­
ra, yes para mi corazón una viva satisfacción poder 
aceptar sin reserva, en nombre do mis valientes compa­
ñeros de armas, el bello elogio que habéis hecho.

Eu nuestras filas, co:no aquí en la patria, se ha con­
siderado también como un feliz pre.s.igio que haya sido 
dado á las tropas prusianas y ale;naua.s que componen el 
tercer ejército asestar el primor golpe decisivo en esa 
lucha, cuyo premio y objeto para todos nosotros eran la 
unidad de Alemania.

Bajo vuestras banderas, hemos visto al principio del

largo y sangriento combate á esa unidail hallar una es- 
prc.-úon brill.iiite y fceniida: ¡lor es) he mirado sie.mpra 
con s.itisfaccioii particular las jomadas de Wissaiiibur- 
go y do Woorth, p.jr mas (¡ue el curso de la guerra Iciya 
proporcionado á mi ejército numerosas oc.isiones de to­
mar una parte á veces coosiilerable en los grandes suce­
sos ulteriores hasta la tonia de la capital enemiga.

Los e.sfuerzos ile uuestro ejército y la incomparable 
adhesión del pueblo entero h.in hallado al fin su re- 
cumoensa.»

El comité central de París ha votado con urgencia 
])or unanimidad, que se ponga en libertad al general 
(Jhanzyy al general Langourian.

También publica el comité central en su diario ofi­
cial un anuncio suscrito por los alcaldes y adjuntos de 
París, los representantes del Sena presentes en París, y 
el Comité central de la guanlia nacional convocando pa­
ra el día siguiente domingo 26 á todos los ciudadanos en 
sus colegios electorales, cuyo anuncio - a precedido de 
las proclamas siguientes:

«Comité central.—Ciudadanos: arrastrados por nues­
tro ardiente deseo de conciliación, halagados por reali­
zar esa fusión, objeto incesante de todos nuestros es­
fuerzos, hemos tendido lealmente á los que nos comba­
tían una mano fraternal. Pero la continuidad de ciertas 
maniobras, y especialmente el trasporte nocturno de 
ametralladoras á la alcaldía del undécimo distrito, nos 
obligan á mantener nuestra resolución.

La votación tendrá lugar el domingo 20 de Marzo.
Si nos hemos equivocado en cuanto al pensamiento 

de nuestros adversarios, les invitamos á demostrárnos­
lo uniéndose á nosotros en la votación común del do­
mingo.

Hotel de Ville 25 de Marzo de 1871.—¡Siguen las 
firmas.)»

Los representantes del Sena presentes en París, 
Lockroy, Floquet, Clemenceau, Tolain y Greppo, y los 
alcaldes y adjuntos de París, dirigían al propio tiempo 
esta otra manifestación:

«Los diputados de París, los alcaldes y los adjuntos 
elegidos, reintegrados en las alcaldías desús distritos, 
y los miembros del comité central federal de la guardia 
nacional, convencidos de que para evitarla guerra ci­
vil, la efusión de sangre en París, y para afianzar la 
república, hay que proceder á elecciones inmediatas, 
convocan á los electores mañana Uomingo en sus cole­
gios electorales.

El escrutinio so abrirá á las ocho de la mañana cer­
rándose á media noche.

Los habitantes de París comprenderán que en las 
circunstancias actuales deben tomar todos parte en la 
votación á fin de que ésta tenga el carácter sério único 
que puede asegurar la paz en la ciudad.—¡Siguen las 
firmas;)»

Por último, el periódico revoliícionario de París La 
Qommime, dice lo siguiente:

«Los esfuerzos intentados por M. Julio Favre para 
buscar en la intervención prusiana un punto de apoyo 
contra la revolución del 18 de Marzo, van por último á 
ponerse en claro. Interpelado en la sesión nocturna del 
23 sobre la comunicación oficial del cuartel general prû  
siano al gobierno del Hotel de Ville, el ministro de la 
capitulación no pudo masque apelar ásubterfugios para 
hacer concordar ese documento con el que habia leido 
el dia 'anterior.

A la declaración categórica del comandante prusiano, 
no halló que oponer mas que dos despachos de Berlín y 
Rouen en los que la autoridad prusiana «se reserva el 
derecho» de reprimir el motin de París.

Esas reservas están formuladas en estos términos 
por la Gacela de la Alemania del Morte, órgano oficial de 
M. de Bismark:

«Es para nosotros de la mayor importancia que el 
nuevo gobierno «leí comité centnd en Paris tenga tam 
bien la iiiteucion de ejecutar el tratado de paz.

»Podemos, pues, esperar tranquilamente el curso ul­
terior de los sucesos.»

Pero una revelación mucho mas grave nos hace un 
periódico inglés El Weekly Lloyd, que traducimos fiel­
mente para edificación de aquellos que hasta ahora tie­
nen ojos para no ver y oidos para no oir.

Véase lo que dice el periódico inglés:
«Al llegar el conde de Bismark á Berlín conversó con 

todos los notables que solicitaban la autorización de 
presentar sus homenajes al jefe diplomático de la cam 
paña. Al uiio afirmaba el canciller federal que no esta 
ria ocupada la Champagne por mucho tiempo, en aten­
ción a que Francia pagaria de seguro la indemnización 
lo ante posible.

A otros confió M. de Bismark que la Asamblea na­
cional hubiera preferido ver á la Prusia ocupar á Paris, 
desarmar la guardia nacional, antes que inclinarse ante 
la opiiiion republicana.»

Estas líneas inducen naturalmente á creer que el go­
bierno y la Asamblea han podido entenderse con M. de 
Bismark para sofocar la revolución y asesinar la repú­
blica.

El periódico inglés nos dá sobre el particular todos 
los informes apetecibles. Continuemos:

«Estamos en posición de afirmar, escribe, hasta al 
punto de desafiar cualquier mentís del embajador que 
M. Thiers ha creido deber enviar á Lóndres, que son 
realmente M. Julio Favre y M. Thiers los que han hecho 
al conde de Bismark la indicación de que se trata, esto 
es, la (le entregarle París, autorizándose con la opinión 
de la mayoría de la Asamblea nacional.

En cuanto á la respuesta de M. de Bismark á esas 
halagüeñas indicaciones, parece haber sido lo mas des­
consoladora para M. Thiers. Asegúrase que le habia con­
testado que nada tenia que ver con los asuntos interio­
res de Francia, qus además, los hombres del comité 
central, Assi entre otros, no han engañado á nadie; que 
cuando M. Julio Favre y M. Thiers, cuando se enco­
miaban sus virtudes, esos hombres íntegros como ins- 
tramentos de su oposición al imperio, no lo hacían mas 
que bajo el punto de vista de sus intereses personales ó 
dinásticos.

Que en este caso, el comité central es todavía el po­
der que le inspira mayor estimación; que apenas vence­
dor, habla de retirarse, al paso que los hombres del 4 de 
Setiembre vencidos por el ridículo, después de haberse 
deshonrado por el crimen se obstinan en querer perma­
necer.»

Resulta, pues, de la opinión del periódico inglés, 
que el patriotismo de Versalles equivale á un patriotis­
mo monárquico. El rey ante todo, aunque sea con el 
prusiano, y muera la Francia con tal que pueda gritar­
se: ¡viva el rey!

El plan está descubierto, la traición probada. La 
Asamblea ha aplaudido á Thiers que dejaba caer solem­
nemente de lo alto de la tribuna del Gran Teatro estas 
palabras insurreccionales: «No parlamentamos con el 
motin.»

Hoy envían al almirante Saisset para parla.mcntar.
Desconfiemos de un parlamentario que se presenta 

con las armas en la mano. E.sa concesión oculta una sor­
presa, una asechanz i: no nos dejemos envolver.

Se procederá á elecciones municipales en toda la
Francci. I,os concejales ejercerán 
Cesarán lascomisioucs mnnicipales. Las mesas electo- 
r.ile.s .sei’jiti forrü:iílii.s por los úl(,i n n
designación de los alcaldes se rcstablece"̂ '̂^̂ **
la ley de 3 de Julio de 1849.

Las disposiciones especiaies para París 
guíenles:

Cada ui

son olegibleTlM que

sus cargos tres años.

interinamente

‘s serán las si-

Cada uno de sus veinte distritos nombra tres 
)s del Consejo municipal. Solo son eleo îbles 1„ 

estén domiciliados desde tres años antes en ti distrito* 
ó ejerzan su industria en él. ’

 ̂ Son electores todos los ciudadanos franceses, de 21 
anos cumplidas, que estén en posesión de sus derechos 
Parí^ ^ ‘ticos, y que residan desde un año antes en

En cada uno de los veinte distritos habrá un alcalde 
y tres adjuntos, que serán escogidos por el jefe del
ta n ^ . i ,  'f  república. La famosa cuestión que 
tanto ha dado que hacer, así en Francia como ^
na es resuelta de la manera mas favorable á la autori 
dad, a la que ne se pone limitación alguna

en Espa- 
1 au 

para la elec­ción de alcaldes y adjuntos.
La de que los escoja entre los concejales, elegidos 

por el pueblo, no era posible en este caso, puesto que 
los Ultimos no han de ser mas que sesenta, mien­
tras que el número de alcaldes y adjuntos 
ochenta. se fija

El Consejo municipal no se podrá reunir sino con­
vocado por el prefecto del Sena, que así como el de po­
licía, tendrán voz, pero no voto. Todos los años habrá 
una reunión ordinaria, especialmente dedicada al exá- 
men y aprobación del presupuesto.

Esta reunión no podrá durar mas de un mea.
El consejo municipal votará los ingresos y los gastos 

pero no le será permitido deliberar mas que acerca de la' 
administración municipal.

Esta prohibición tiene por objeto impedir toda in- 
mistion de la municipalidad parisiense en la política, 
dê  ley Caridad el preámbulo del proyecto

El comité central ha alistado á algunos marineros 
del Sena para ir á buscar las chalupas cañoneras surtas 
en el muelle de Grenelle.

En efecto, la flotilla se ha trasladado cerca del puen- 
te de Nuestra Señora.

SECeSOM OFICIAL.

{Gaceta de ayer.)
El dia 15 del corriente, D. José Curtojs de Anduaga 

puso en manos de S. M. el rey de Dinamarca, con el ce­
remonial acostumbrado, las cartas de D. Amadeo notifi­
cando á aquel augusto soberano su advenimiento al tro­
no, y acreditando al Sr. Curtoys en calidad de enviado 
estraordinario y ministro plenipotenciario en Copenha­
gue al propio tiempo que en Stockolrao.

—D. A.madeo ha recibido cartas de SS. MM. los re­
yes de Baviera y Wurtemberg felicitándole por su ad­
venimiento al trono.

—Se ha dispuesto que vuelva á encargarse de la sub­
secretaría del ministerio de Estado D. Bonifacio de Blas, 
cesando en su desempeño el oficial mayor D. F'rancisco 
Millan y Caro, á quien interinamente se le ednfió por 
decreto de 24 del corriente.

—Por decretos del ministerio de Marina han sido 
nombrados: comandante general del departamento de 
Cartagena, ei contralmirante D. Juan Bautista Ante- 
queray Bobadilla, actual vicepresidente del almirantaz­
go; y para este cargo el contralmirante D. Cárlos Val- 
cárcel y Ussel de Guimbarda, que desempeñaba la co- 
comandancia general del citado departamento de Car­
tagena.

GACETILLAS.

Palmas nuevas y elegantes.
Almacén de Elias.—Montera, 13.

Vinos del reino y es tran je ro s .

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de E.spaña. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA OE fíHADRÍD DEL Dl.« 30

FONDOS PÚ BLIC O S.

ÚLTIMOS

del 29.

PRECIOS 

dol 80,

íí po r 100 fíonHolidado............................... 26-35 26-30
Id . p eq u eñ o s ................................................. 26-55 26-40
Id . fin c o rr ie n te .......................................... 00-00 00-00
Id . e x te r io r ................................................... 00-00 31-20
3 p ro ced en te  d i f e r id o ............................... 00-00 00-00
I(f. fin de m e s ............................................... 00-00 00-00
D euda m a t e r i a l .......................................... 00 00 00-00
Id . p e rso n a l................................................... 00-00 21-95
B ille tes h ip o te c a r io s ................................. 00-00 00-00
Id . se g u n u a  sé r ie ........................................ 97-80 97-75
B anco de E s p a ñ a ........................................ 154-00 155-00
B onos del T eso ro ........................................ 73-80 73-50

FBRRO-CA.RRILBS.
ObliíjarÁnnfts 2 .000..................................... 49-40 49-40
Td. nuñvasi...................................................... 00-00 49-10
Id . de 20 .000 ................................................. 00 00 48-90
Td. niieva.s......................... ........................... 00-00 00-00

CARRETERAS.
A hril dft 18ÍS0............................................... 00-00 00-00
A jjosto dft 18ñ2....................... ............. .. 00-00 00-00
Ju lio  de 1 8 5 6 ............................................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
49-60 49-60
00-00 00-00

.............

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
Nuestra Señora de los Dolores, Santa Balbina, vir­

gen y mártir, y San Amós, profeta.
CuLTos.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

la iglesia de la Encarnación.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora 

Amor Hermoso en Santo Tomás.

en

de

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.—Función 106 de abono.—Turno 1.* par.— 
Gran concierto sacro, clásico-rcligioso.

El proyecto de ley municipal, presentado ála Asam­
blea francesa en la sesión del 22 por M. Thiers, jefe del 
poder ejecutivo de la república francesa, y M. Picard, 
ministro del Interior, devuelve á la ciudad de Parí.s el 
derecho de que ha estado privada durante 23 años, de 
elegir su ayuntamiento; pera establece diferentes siste­
mas y condiciones para el régimen municipal parisiense 
y el de los déportamentos.

La temperatura máxima de anteayer fué de 15®,9 á 
las 3 de la tarde, y la mínima de 6®,2 á las seis de la 
mañana.

L

MADRID.—18^.

lypKKNTA DK JOSÉ OABCÍi, s cargo de 
Ooetsuilla de Io« Angelei, 3.

Ayuntamiento de Madrid




